
Resumen ejecutivo
Muchos observadores creen que el sector privado tiene muy

poco que ofrecer para alcanzar el Objetivo de Desarrollo del
Milenio de las Naciones Unidas de educación para todos para el año
2015. Con frecuencia se presume que la educación privada es un
servicio que sólo atañe a las clases altas o medias, no a los pobres.
Se considera, además, que la calidad de las escuelas privadas no
registradas o no reconocidas es la peor calidad, y que, por lo
tanto, es necesario que las autoridades gubernamentales las regulen
minuciosamente o, incluso, las cierren.

Nuestras conclusiones del profundo estudio realizado
durante dos años en la India, Ghana, Nigeria y Kenya sugieren
que estas aseveraciones son infundadas. Las escuelas privadas
pueden constituir (de hecho, ya lo hacen) un elemento impor-
tante, aunque no reconocido, para llegar a los pobres y satisfacer
sus necesidades educacionales.

El primer componente de nuestra investigación consistió en
un censo y una encuesta sistemáticos de todas las escuelas pri-
marias y secundarias, públicas y privadas, en determinadas áreas
de bajos ingresos. El segundo componente fue el análisis de una
muestra aleatoria estratificada de entre dos mil y cuatro mil niños
de cada una de estas áreas, a quienes se les tomaron exámenes de
matemática e inglés, y en África, de una asignatura más. También
se hizo una prueba para medir el coeficiente intelectual a
docentes y alumnos, y se entregaron cuestionarios a estudiantes,
padres, docentes y administradores de escuelas.

En todas las áreas estudiadas, observamos que la mayoría de
los alumnos asistía a escuelas privadas. En los barrios designados
oficialmente como “marginales” de tres zonas de la ciudad vieja
de Hyderabad, encontramos 918 escuelas, y sólo el 35% de ellas
eran públicas, menos del 37% que representaban las escuelas pri-
vadas no reconocidas. En total, el 65% de los alumnos de estas
áreas de bajos ingresos asistían a escuelas privadas sin subsidios.
En el distrito Ga de Ghana (el área suburbana y rural de ingre-

sos bajos que rodea Accra, la capital), observamos que sólo el
25% de las 779 escuelas censadas del mismo modo eran públi-
cas, y que el 64% de los niños asistían a escuelas privadas.

En las áreas “ pobres” de tres distritos del gobierno local
(uno rural, dos urbanos) del estado de Lagos (Nigeria) hallamos
540 escuelas; el 34% de éstas eran públicas, y la mayor parte, el
43%, eran privadas no registradas. Estimamos que el 75% de los
alumnos estaban matriculados en escuelas privadas.

También realizamos una investigación en el pequeño barrio
de viviendas precarias de Makoko, en la parte continental del
estado de Lagos, y en el barrio marginal de Kibera (Nairobi,
Kenya), supuestamente, el mayor de África subsahariana. En
ambos casos, la gran mayoría de los niños pobres asistía a escue-
las privadas, no públicas. Más aún, en Kenya pudimos observar
el impacto de la educación primaria gratuita reflejado en la
matrícula. A pesar de que algunos han señalado que la matrícula
de las escuelas públicas experimentó aumentos muy importantes,
nuestra investigación sugiere que, en el mejor de los casos, los
niños parecen haberse trasladado de escuelas privadas a escuelas
públicas. Dadas las ventajas de las escuelas privadas y los proble-
mas que presentan las públicas, este cambio, tal vez, no sea benefi-
cioso para los alumnos.

En cada una de las localidades, la mayoría de las escuelas pri-
vadas están dirigidas por sus propietarios; muy pocos de ellos
reciben apoyo filantrópico externo, y ninguno recibe subsidios
estatales. Aproximadamente la misma cantidad de varones y
mujeres concurre a escuelas que no reciben subsidios, que tienen
mejores cocientes de alumnos sobre docentes, mayor compro-
miso de los educadores y, en ocasiones, mejores instalaciones
que las escuelas públicas. Un número significativo de vacantes se
otorgan sin costo o con una pensión reducida a los más pobres.

Los puntajes brutos (raw scores) de las evaluaciones realizadas
a los alumnos mostraron logros mucho más elevados en las
escuelas privadas que en las públicas. En Hyderabad, por ejemplo,
los puntajes promedio en el área de matemática fueron de aproxi-
madamente 22 y 23 puntos porcentuales más en las escuelas pri-
vadas no reconocidas y reconocidas, respectivamente, que en las
escuelas públicas. La diferencia fue, incluso, más pronunciada en
el área de inglés. En todos los casos, esta ventaja del desempeño
se obtuvo entre la mitad y un cuarto de los costos de salarios
docentes.
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Nuestra investigación indica que está dándose un proceso
exitoso, en gran medida, sin que el gobierno lo detecte. Si bien
autoridades y expertos en desarrollo notaron la proliferación de
escuelas privadas, suponen que son educacionalmente insatisfac-
torias. Nuestro trabajo demuestra que este supuesto es falso.
Además, debido a que muchos niños asisten a escuelas privadas
no reconocidas, que no figuran en las estadísticas gubernamen-
tales, alcanzar la educación básica universal—el Objetivo de
Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas—puede ser
mucho más fácil de lo que se cree en la actualidad. En el estado
de Lagos, por ejemplo, si se incluyera la matriculación en escue-
las privadas no registradas, se reduciría el porcentaje de niños
que no concurren a la escuela de 50% a 26%.

No hay duda de que las escuelas privadas para familias de
ingresos bajos pueden mejorar aún más mediante la creación de
préstamos circulares para fomentar la inversión en infraestruc-
tura o, según el ejemplo de las mismas escuelas privadas, mediante
el diseño de programas de cupones especialmente orientados a
permitir que los más pobres asistan a escuelas privadas. Pero,
sobre todo, la existencia de las escuelas privadas y su contribu-
ción a la “ educación para todos” son motivos de celebración.

Introducción
¿Puede la educación privada ayudar a satisfacer las necesi-

dades educacionales de los niños pobres de países de ingresos
bajos? Esta pregunta puede parecer extraña a algunos, ya que en
general la percepción es que la educación privada es para las
clases altas y medias y no para los pobres. No obstante, son cada
vez más los datos que cuestionan esta concepción.

El Oxfam Education Report (el manual de Oxfam
Internacional, una importante agencia de asistencia interna-
cional), por ejemplo, manifiesta que “es errónea la idea de que las
escuelas privadas atienden las necesidades de una pequeña
minoría de padres acaudalados”, y que “ha surgido un sector pri-
vado de costos más bajos para satisfacer las necesidades de hoga-
res pobres”.1 La investigación realizada en Haryana (la India)
llegó a la conclusión de que “prácticamente en todas las locali-
dades de los centros urbanos y en zonas rurales funcionan escue-
las privadas no reconocidas” y, con frecuencia, lindan con escue-
las públicas.2 Asimismo, y en base a los datos recolectados en los
estados de Haryana, Uttar Pradesh y Rajasthan en la India, los
investigadores señalaron que “ en los últimos años las escuelas
privadas se expandieron con rapidez “ y que “ahora incluyen una
gran cantidad de escuelas primarias con pensiones bajas”, tanto
en zonas urbanas como rurales.3 En Calcuta “han proliferado las
escuelas preprimarias y primarias de gestión privada no regu-
ladas” para satisfacer las necesidades de los pobres.4

En Uganda y en Malawi, las escuelas privadas “se propa-
garon debido a la mala calidad de las escuelas primarias públi-
cas”;5 y en Kenya, “el deterioro de la calidad de la educación
pública [...] creó demanda de alternativas privadas”.6 En África
subsahariana y en Asia en general, “la mala y decreciente calidad
de la educación pública impulsó a un número cada vez mayor de
padres a enviar a sus hijos a escuelas no estatales”; y en el sur de
Asia, “este fenómeno alcanza la dimensión de un éxodo masivo”.7

En la India y en África, las escuelas privadas para familias de
ingresos bajos parecen florecer. ¿Por qué los padres pobres
envían a sus hijos a escuelas privadas sin subsidios cuando dispo-
nen de educación pública, por lo general, sin cargo? Existen
diversos motivos que explican esta proliferación del sector de la
educación privada; algunos de ellos son el deterioro y la falta de
escuelas públicas, y en la India, el deseo de los padres de que sus
hijos reciban enseñanza en inglés.

Los investigadores que estudiaron las escuelas públicas y pri-
vadas en los estados del norte de la India describieron el “mal
funcionamiento” de las escuelas públicas para familias de ingre-
sos bajos.8 Las instalaciones físicas eran insatisfactorias; y los
cocientes de alumnos sobre docentes, elevados, pero lo más pre-
ocupante era el bajo nivel de actividad de enseñanza que se
desarrollaba en las escuelas públicas. Cuando los investigadores
visitaron una muestra aleatoria de escuelas sin anunciarse previa-
mente, sólo en la mitad de ellas se estaban llevando a cabo
“actividades de enseñanza”. El docente principal estaba ausente
en el 33% de las escuelas. Es significativo el hecho de que el bajo
nivel de actividad educativa se haya convertido “en un modo de
vida en la profesión”.9

Estos problemas, según señalan los investigadores, no se
detectaron en las escuelas privadas a las que asistían niños de
familias pobres y de ingresos bajos. En la gran mayoría de ellas,
“la actividad en las aulas era febril”. Tanto es así que la mayoría
de los padres expresaron que “si el costo de enviar a un hijo a
una escuela pública y a una privada fuera el mismo, enviarían al
suyo a una escuela privada”.10 El deterioro de la calidad de la edu-
cación pública se ha atribuido a la falta de responsabilidad de los
educadores, al poder de los sindicatos (que contribuye a la com-
placencia de los docentes y a la falta de motivación para enseñar),
al mal estado de las instalaciones, a los elevados cocientes de
alumnos sobre docentes y a la gestión inadecuada.11

Incluso, en varios países, las vacantes en las escuelas públi-
cas son limitadas debido a que el gasto público no aumentó lo
suficiente para acompañar al de la cantidad de niños en edad
escolar. En Nigeria, “la deficiencia de la infraestructura para
hacer frente a la veloz tasa de crecimiento de la cantidad de
alumnos matriculados es una importante fuente de crisis del sis-
tema educativo”. En la década de 1990, “se construyeron muy
pocas aulas nuevas para albergar a los tres millones de alumnos
adicionales”.12 En Tanzania, “al igual que en muchos otros países
de ingresos bajos, el exceso de demanda fue suficiente para
estimular el crecimiento de un gran sector de la educación pri-
vada”.13

Por último, la demanda de escuelas privadas se incrementó
en la India debido a que muchas de ellas, al menos en apariencia,
ofrecen instrucción en inglés, hecho que los padres valoran. En
la mayoría de las escuelas públicas, las clases se dictan en el
idioma oficial, y la lengua inglesa recién comienza a enseñarse en
quinto grado.14

Pero, ¿están en lo cierto los padres al creer que las escuelas
privadas son superiores a las públicas? La evidencia hallada en
África es heterogénea, ya que de dos estudios, uno mostró que
las escuelas privadas alcanzaron logros académicos superiores,15
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mientras que el otro indicó lo contrario.16 No obstante, ninguno
de los dos observó las escuelas privadas a las que concurren
niños de familias de ingresos bajos. Diversos análisis han com-
parado el desempeño relativo de las escuelas privadas no sub-
sidiadas, las privadas subsidiadas y las públicas en la India; sin
embargo, una vez más, ninguno se dedicó específicamente a las
escuelas a las que asisten los pobres, y todos parecen haber toma-
do en cuenta sólo las escuelas privadas reconocidas.17 Una inves-
tigación realizada en el área urbana de Lucknow (Uttar Pradesh),
luego de tomar el recaudo de aislar los efectos de las variables del
entorno del que provienen los alumnos, llegó a la conclusión de
que los alumnos de escuelas privadas no subsidiadas obtenían
notas más altas en exámenes normalizados de matemática que
los de escuelas de otro tipo. Cuando se calculó el costo por
unidad de incremento del logro, las escuelas privadas sin sub-
sidios exhibieron resultados de logro superiores por menos de la
mitad del costo de las escuelas públicas.18 De manera similar, un
estudio realizado en Tamil Nadu demostró que los alumnos de
escuelas secundarias privadas no subsidiadas mostraban un
mejor rendimiento en inglés y en matemática que los alumnos de
escuelas públicas.19 En Madhya Pradesh, el rendimiento en
matemática e hindi de los niños que concurrían a escuelas pri-
vadas sin subsidios fue superior al de quienes asistían a escuelas
públicas: “el tipo de gestión—pública o privada—aparece como
el factor más influyente sobre el rendimiento de los alumnos”.20

Sin embargo, hasta ahora, se desconoce la calidad de las
escuelas privadas cuyos alumnos provienen de familias de ingre-
sos bajos, ya que no se ha realizado ninguna investigación cuan-
titativa al respecto. Sencillamente, se supuso que las escuelas pri-
vadas sin subsidios no reconocidas que atienden las necesidades
educacionales de los pobres de Asia y África son de mala calidad.

El Oxfam Education Report , por ejemplo, señala que aunque
“no hay duda de que el servicio que ofrece la educación pública
es de un nivel lamentable”, esto no significa que la educación pri-
vada sea necesariamente mejor.21 En cuanto a las escuelas pri-
vadas para los pobres, son de “calidad inferior”; de hecho, “ofre-
cen un servicio de baja calidad”, tan insatisfactorio que “limitará
las oportunidades de los niños en el futuro”. El informe con-
cluye que “sorprenden las afirmaciones de algunos sectores, si se
considera que se cuenta con pocos datos concretos que
respalden la opinión de que las escuelas privadas tienen un mejor
desempeño que las públicas con niveles comparables de recursos
financieros en forma sistemática”.22

El Informe sobre Desarrollo Humano 2003 de las Naciones Unidas
afirma lo mismo.23 Y otras manifestaciones similares acerca de la
baja calidad de las escuelas privadas no reconocidas provienen de
otras fuentes, entre ellas, un trabajo realizado en Calcuta, que
determinó que “la proliferación de escuelas preprimarias y pri-
marias gestionadas de manera privada y no reguladas [...] sólo
puede tener consecuencias nocivas para la propagación de la
educación en general y entre los pobres en particular”.24 La cali-
dad de la educación provista por escuelas privadas “suele ponerse
en tela de juicio”.25

Resulta significativo que ninguna de estas fuentes haya
expuesto con detalle los datos observados en que basa su

aseveración de la baja calidad de las escuelas privadas no recono-
cidas; de hecho, el argumento es precisamente que no se dispone
de evidencia cuantitativa. Se da por supuesto un rendimiento
inferior, en parte debido a la baja calidad de la infraestructura de
los establecimientos, y porque éstos suelen contar con docentes
poco preparados y mal pagos. Las escuelas “no reconocidas” o
“no registradas” no son reguladas por el estado y se las considera
de la más baja calidad. Pero, ¿conlleva la falta de regulación una
menor calidad de las escuelas? Además de responder esta impor-
tante pregunta, nuestra investigación estudió con precisión la
medida en la que las escuelas privadas no subsidiadas satisfacen
las necesidades educacionales de los pobres y la calidad relativa
de las escuelas privadas en comparación con las públicas.

Panorama general de la investigación
Este proyecto de investigación, que se llevó a cabo entre

abril de 2003 y junio de 2005, fue una gran iniciativa interna-
cional, que incluyó estudios paralelos y simultáneos en la India,
Ghana, Nigeria y Kenya.26 La investigación comprendió dos
componentes principales: el primero, la realización de un censo
de escuelas en regiones seleccionadas de ingresos bajos y una
encuesta de insumos realizada en estas mismas escuelas; el
segundo, la comparación del rendimiento académico de los
alumnos de una muestra aleatoria de escuelas públicas y privadas,
y de los recursos financieros disponibles en ambos tipos de
escuela. Este informe presenta los resultados de la investigación
bajo los siguientes títulos:

• Naturaleza y alcance de la educación privada para los
pobres
• ¿Cuántas escuelas hay y cuántas de ellas son privadas?
• ¿Cuál es la proporción de alumnos matriculados en la edu-
cación privada?
• Efecto de la educación primaria gratuita en la matrícula
• Comparación entre las escuelas privadas y las públicas
• Rendimiento escolar de los niños
• Financiamiento y pago de pensiones en las escuelas pri-
vadas

1. Naturaleza y alcance de la educación privada
para los pobres

Países y método elegidos para la investigación
La siguiente sección presenta los resultados de la investi-

gación sobre la educación privada en ciertas áreas de ingresos
bajos de Ghana, Nigeria, Kenya y la India. Todos los países
escogidos fueron clasificados en la mitad más baja del índice de
rendimiento escolar, lo que es señal de que sus necesidades edu-
cacionales no son satisfechas por sus sistemas de gobierno.27 Los
cuatro países se seleccionaron por una combinación de motivos
prácticos y de motivos relativos a la investigación.

Nos interesaba en especial Kenya, donde se había adoptado
recientemente la educación primaria (elemental) gratuita. De
manera específica, queríamos saber cómo había afectado la
adopción de educación pública y gratuita a las escuelas privadas
para los pobres, en caso de que estas últimas existieran.
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Estudiamos el barrio marginal de Kibera, considerado el área
marginal más extensa de África subsahariana.28

Nigeria se incluyó porque es el país más poblado de África
subsahariana, y no hay dudas de su importancia para el futuro del
continente. Seleccionamos para su estudio tres áreas de gobier-
no local, una de cada uno de los tres distritos senatoriales que
componen el estado de Lagos: Surulere, Kosofe y Badagry.
Surulere y Kosofe son zonas urbanas, mientras que Badagry es
rural. También analizamos por separado el barrio urbano de
viviendas precarias de Makoko.29

Ya habíamos realizado investigaciones en Hyderabad (la
India), conocíamos el terreno y teníamos numerosos contactos
tanto en el gobierno como en el sector privado, de modo que
resultaba atinado continuar el proyecto allí. En este caso, cubri-
mos tres zonas de la Ciudad Vieja: Bandlaguda, Bhadurpura y
Charminar.30

Por último, gracias a un encuentro inesperado con el ministro
de educación de Ghana en una conferencia, fuimos invitados a
realizar nuestra investigación también en ese país. La llevamos a
cabo en el distrito de Ga, que rodea la capital nacional de Accra.31

En la India, seguimos la definición habitual de los tres tipos
de administración escolar: pública, privada con subsidio y priva-
da sin subsidio.32 Las escuelas públicas son financiadas y
administradas exclusivamente por algún sector del gobierno, ya
sea estatal o local. Las escuelas privadas que reciben subsidios se
administran en forma privada, pero es el gobierno quien paga los
sueldos docentes. El financiamiento de los demás gastos es
mixto, en parte público y en parte privado. Las escuelas privadas
sin subsidio se dividen en dos clases: las reconocidas y las no
reconocidas. Se supone que las reconocidas satisfacen las condi-
ciones normativas del estado. Las no reconocidas funcionan, de
hecho, en el sector informal de la economía; se trata de institu-
ciones que no solicitaron o que no obtuvieron el reconocimien-
to del gobierno.

En los países africanos, distinguimos dos tipos de escuelas:
las públicas y las privadas. Las escuelas públicas son enteramente
financiadas por el gobierno. En algunos casos, su administración
puede ser privada.33 Las escuelas privadas cuentan con adminis-
tración y financiamiento privados. Éstas también se dividen en
dos clases: las registradas, que se supone cumplen las regula-
ciones gubernamentales y han sido inspeccionadas; y las no
registradas, que no solicitaron su registro, o que no se verificó
(aún) el cumplimiento de esas regulaciones.

En la primera parte de nuestra investigación, se realizó un
censo de escuelas y una encuesta de insumos que tenían como
finalidad revelar el alcance de las escuelas privadas en ciertas
áreas de ingresos bajos y comparar sus datos con los de las
escuelas públicas correspondientes a las mismas poblaciones.
Esta información se utilizó como base para la segunda parte de
nuestro trabajo, dedicada al rendimiento académico de los alum-
nos. Ese aspecto apuntaba a explorar el rendimiento relativo de
los alumnos en escuelas privadas de áreas de ingresos bajos
mediante exámenes de las asignaturas principales tomados a una
muestra aleatoria estratificada de alumnos de escuelas privadas y
públicas. También distribuimos cuestionarios a alumnos, padres,

docentes y directivos. La información obtenida a partir de estos
cuestionarios nos permitió evaluar variables de conocimientos
significativos.

Debe hacerse una advertencia fundamental respecto de los
resultados expuestos a continuación. Tenemos la certeza de que
fueron detectadas todas las escuelas privadas reconocidas o
registradas, las privadas con subsidio y las públicas (ya que se las
contrastó con los registros gubernamentales); pero no podemos
estar seguros de haber localizado todas las escuelas no reconoci-
das o no registradas, ya que no contábamos con listas oficiales
para poder verificar nuestras observaciones. Por ello, los siguientes
datos deben interpretarse como una cota inferior de la cantidad
de escuelas privadas no reconocidas o no registradas y, por lo
tanto, de la matrícula privada.

¿Cuántas escuelas hay y cuántas de ellas son privadas?
En la India, Nigeria y Ghana, nos ocupamos de los mismos

temas principales: la proporción de alumnos que asistía a escue-
las públicas y privadas, cuestiones de género, los cocientes de
alumnos sobre docentes, la antigüedad de las escuelas y la adminis-
tración de las escuelas privadas. En Kenya, sólo analizamos una
pequeña muestra de escuelas públicas en la periferia de los barrios
marginales en comparación con la gran cantidad de escuelas pri-
vadas que existen en esas áreas, de modo que no resultaba
estadísticamente admisible realizar comparaciones ni generalizar
sobre la matrícula total en las escuelas privadas y públicas. Lo
mismo ocurrió con el estudio más pequeño llevado a cabo en
Makoko (Nigeria).

En las localidades de la India, Nigeria y Ghana incluidas en
el estudio, las escuelas públicas resultaron estar en minoría. En
Hyderabad, de las 918 escuelas del área de ingresos bajos, 320 (el
34,9%) eran públicas, 49 (el 5,3%) eran privadas subsidiadas y
549 (el 59,8%) eran privadas no subsidiadas. Del total de escue-
las del área de ingresos bajos, el conjunto más grande era el de
las no reconocidas (335 escuelas o el 36,5% del total), mientras
que 214 escuelas privadas sin subsidio estaban reconocidas (el
23,3% del total). Por lo tanto, las escuelas públicas no sólo están
en minoría, sino que, además, son superadas en número por las
escuelas privadas sin subsidio no reconocidas.

De las 779 escuelas de Ga, 197 (el 25,3%) eran públicas, y el
resto de los establecimientos, 582 (el 74,7% del total), eran pri-
vados no subsidiados. Es decir, la gran mayoría de las escuelas
eran privadas sin subsidio. La mayor parte de éstas estaban
registradas (405 escuelas o el 52,0% del total), en comparación
con las 177 no registradas (el 22,7% del total). Asimismo, la can-
tidad de escuelas privadas sin subsidio no registradas casi iguala-
ba la cantidad de escuelas públicas.

En el estado de Lagos, de las 540 escuelas de las áreas de
ingresos bajos, 185 (el 34,3%) eran públicas, y el resto de ellas,
355 (el 65,7% del total), eran privadas no subsidiadas. Es decir,
la gran mayoría de las escuelas eran privadas. La mayor parte de
éstas no estaban registradas (233 escuelas o el 43,1% del total),
en comparación con las 122 privadas sin subsidio registradas (el
22,6% del total). Por lo tanto, había más escuelas privadas sin
subsidio no registradas que escuelas públicas. Estos resultados se

4



resumen en el cuadro 1.1 y en el gráfico 1.1 (Todos los cuadros
y gráficos se encuentran en el apéndice adjunto al final de este
documento).

¿Cuál es la proporción de alumnos matriculados en la educación pri-
vada?

En las áreas de ingresos bajos de la India, Ghana y Nigeria
que relevamos, se calcula o se estima que la mayoría de alumnos
concurren a escuelas privadas (sin subsidio).

En Hyderabad, 262.075 niños asistían a 918 escuelas. Al
desglosar esta cifra por tipo de escuela, observamos que el
24,0% de los alumnos asistían a escuelas públicas; el 11,4%, a
escuelas subsidiadas; el 41,5%, a escuelas privadas sin subsidio
reconocidas; y el 23,1%, a escuelas privadas sin subsidio no
reconocidas. Es decir, aproximadamente la misma cantidad de
niños concurrían a escuelas privadas no reconocidas y a escuelas
públicas. En total, el 65% de los niños asistían a escuelas pri-
vadas sin subsidio; esto es, la gran mayoría de los niños de las
áreas de ingresos bajos de Hyderabad asistían a escuelas privadas
sin subsidio.

En Ga, 161.244 niños asistían a 779 escuelas. Al desglosar
esta cifra por tipo de escuela, observamos que el 35,6% de los
niños concurría a escuelas públicas; el 49,1%, a escuelas privadas
sin subsidio reconocidas; y el 15,3%, a escuelas privadas sin sub-
sidio no reconocidas. En total, el 64,4% de los niños asistía a
escuelas privadas sin subsidio; es decir, la gran mayoría de los
niños de las áreas de ingresos bajos de Ga concurrían a escuelas
privadas sin subsidio.

En Nigeria, nuestro censo de escuelas sólo proporcionó
cifras respecto de la matrícula de las escuelas privadas, de modo
que los números que presentamos aquí son estimaciones. A par-
tir de las cifras oficiales del Ministerio de Educación del estado
de Lagos de la matrícula de la educación primaria en 2002–2003,
llegamos a la conclusión de que la proporción de alumnos de
escuelas públicas y de escuelas privadas registradas era de 38% y
de 62%, respectivamente (451.798 en escuelas públicas y
737.599 en escuelas privadas registradas).34 Las cifras arrojadas
por nuestro propio censo demostraron que la proporción de
alumnos en las escuelas primarias privadas no registradas repre-
sentaban el 78% de los alumnos de escuelas primarias privadas
registradas. Si las proporciones de las tres áreas del gobierno
local incluidas en nuestro estudio fueran similares a las de todo
el estado, obtendríamos un total de 577.024 alumnos en escue-
las privadas no registradas en todo el estado (es decir, el 78% de
737.599). La combinación de estas cifras, permite obtener el
porcentaje estimado de alumnos matriculados en los tres tipos
de escuelas en el estado de Lagos. Si estas estimaciones son
correctas, cerca de 75% de los alumnos primarios concurren a
escuelas privadas, y son más los que asisten a escuelas privadas
no registradas que los que asisten a escuelas públicas (el 33%, en
comparación con el 26%). Estos datos se resumen en el
cuadro 1.2.

Basándonos en nuestras encuestas de las escuelas del barrio
marginal de Kibera, en Kenya, y del barrio de viviendas precarias
de Makoko, en Lagos, también podemos hacer algunos comen-

tarios respecto de estos dos lugares. En Makoko, el equipo
detectó 30 escuelas primarias privadas.35 También se registraron
3 escuelas primarias públicas en el límite de Makoko. La matrícu-
la total registrada en las 30 escuelas primarias privadas era de
3.611 alumnos, y la de las escuelas públicas era de 1.709. Las
escuelas públicas informaron que algunos de sus alumnos
provenían de las afueras de Makoko, pero no informaron en qué
proporción. Todos los alumnos de las escuelas privadas
provenían de Makoko. También cabe señalar que no necesaria-
mente detectamos todas las escuelas privadas de Makoko. Por
ello, nuestro cálculo de 68% de niños que concurrían a escuelas
privadas en Makoko debe considerarse como una cota inferior.

En Kibera, Kenya, hallamos 76 escuelas primarias y secun-
darias privadas, con una matrícula de 12.132 alumnos (excluidos
los niños de guardería), y 59 escuelas que funcionaban exclusi-
vamente como guarderías. Estas cifras no incluyen los centros de
“educación no formal”, que también abundan. En las cinco
escuelas públicas que declararon prestar servicios a niños de
Kibera, encontramos un total de cerca de nueve mil alumnos. Si
bien no se conoce cuántos de ellos provenían de las áreas mar-
ginales, los comentarios de los directores sugerían que se trataba
de la mitad, aproximadamente. Por lo tanto, se deduce que si los
niños de Kibera sólo concurren a las escuelas privadas de los
barrios marginales o a las escuelas públicas de la periferia, la gran
mayoría, quizás el 70%, de los escolares provenientes de los barrios
marginales asisten a escuelas privadas.

Porcentajes de alumnos por género
Calculamos el porcentaje de la matrícula de mujeres y de

varones en Hyderabad y en Ga, a partir de la información pro-
porcionada por directores y administradores de las escuelas. En
Hyderabad, había más mujeres que varones en el alumnado total
(el 52,7% y el 47,3%, respectivamente). La mayor proporción de
mujeres se registró en las escuelas públicas (el 57,2%), en com-
paración con el 56,9% registrado en las escuelas privadas con
subsidio, el 51,8% de las escuelas privadas sin subsidio no
reconocidas y el 49,5% de las escuelas privadas sin subsidio
reconocidas. Es decir, si bien en las escuelas privadas sin sub-
sidio había aproximadamente la misma cantidad de mujeres que
de varones (50:50), era más probable que estos últimos con-
currieran a escuelas privadas sin subsidio que a otras escuelas.

En Ga, la proporción entre mujeres y varones era aproxi-
madamente igual en todos los tipos de escuela, aunque se regis-
traba el mayor porcentaje de mujeres en las privadas no registradas.
También, en el estudio a menor escala de Nairobi, las escuelas
privadas mostraron proporciones casi iguales de mujeres y de
varones: en Kibera, las cifras obtenidas fueron 6.212 varones (el
51%) y 5.920 mujeres (el 49%). Estos datos se resumen en el
cuadro 1.3.

Matrícula oficial y matrícula real
El hecho de que tantos niños concurran a escuelas privadas

no reconocidas o no registradas que el estado no detecta en
absoluto influye en las cifras oficiales de niños no escolarizados.
Esto significa que concurren a la escuela muchos más niños de
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los que las estadísticas oficiales registran.
En las áreas marginales de tres zonas de Hyderabad, hallamos

79.851 alumnos en escuelas privadas que no figuraban en las lis-
tas del gobierno: cerca de 30% del número total de alumnos en
aquellas áreas (véase el gráfico 1.2).

Sin embargo, algunas cifras oficiales recientes sugieren que
en las 35 zonas que conforman el distrito de Hyderabad, hay
129.000 niños no escolarizados, lo cual representa el 15,4% de
los 837.212 niños en edad escolar (entre 5 y 15 años) que habi-
tan en Hyderabad.36 Es probable que muchos de ellos estuvieran
en las tres zonas que relevamos, ya que éstas fueron seleccionadas
porque se las consideraba de las más pobres. Si todos los niños
no escolarizados estuvieran en las zonas relevadas, esto reduciría
el número de niños no escolarizados a aproximadamente 49.000,
el saldo concurriría a escuelas privadas no reconocidas, que no
figuran en las cifras oficiales. En lugar de 15,4% de niños sin
escolaridad, la cifra disminuiría enormemente a cerca de 6%
(véase el cuadro 1.4).

Para plantear una hipótesis más realista, si algunos de los
niños oficialmente “no escolarizados” se distribuyeran entre las
32 zonas restantes, la cifra real de niños no escolarizados se
reduciría aún más. Sin duda, es más fácil incorporar al sistema
educativo a 6% o menos de los niños que a 15%. Por ello, la
meta de la India de “educación para todos” puede ser mucho
más fácil de alcanzar de lo que aseguran las fuentes oficiales. Es
posible hacer cálculos similares para otros países. Por ejemplo,
un informe reciente de la Economic Empowerment and
Development Strategy del estado de Lagos estima que el 50% de
los niños en edad escolar no están escolarizados, aunque no
especifica la edad a la que se refiere.37 A falta de mejores estima-
ciones, podemos comparar éstas con las cifras que estimamos y
que presentamos anteriormente. Si el 50% de niños no escolariza-
dos se aplica también a la matrícula en la escuela primaria,
obtenemos las cifras oficiales expuestas en la segunda columna
del cuadro 1.5. Esto daría como resultado un total de 1.189.397
niños no escolarizados o el 50% del total. Por otra parte, si
sumamos nuestras estimaciones de niños que asisten a escuelas
privadas no registradas, este total se reduce drásticamente a
612.373 o 26% del total de niños en edad escolar. Se trata sólo
de cifras aproximativas, dada la cantidad de supuestos que
pueden ser incorrectos (por ejemplo, la proporción de alumnos
no escolarizados en edad de asistir a la escuela primaria puede
ser menor que la de los no escolarizados que tienen edad para
asistir a la secundaria). No obstante, vale la pena señalar que
incorporar el 26% de los niños en el sistema educativo puede ser
mucho más fácil que incorporar el 50%. Por ello, la meta de
“educación para todos” en Nigeria puede ser mucho más fácil de
alcanzar de lo que hoy se prevé. No hay duda de que estas con-
clusiones constituyen una buena noticia para la comunidad inter-
nacional del desarrollo.

Cocientes de alumnos sobre docentes
Sobre la base de la información acerca de la cantidad total

de docentes y alumnos en la escuela proporcionada por los
administradores escolares podemos calcular los cocientes

promedio de alumnos sobre docentes para Hyderabad y Ga
(véase el cuadro 1.6). A fines comparativos, el cuadro 1.6 tam-
bién ofrece cocientes de alumnos sobre docentes para las mues-
tras pequeñas de Kibera (Kenya) y Makoko (Nigeria). Si bien
estos datos no son significativos estadísticamente, muestran,
además, las alternativas que enfrentan los padres que habitan en
estas áreas marginales a la hora de elegir una escuela para sus
hijos.

En Hyderabad, el cociente más elevado de alumnos sobre
docentes se registró en las escuelas públicas (42:1) y en las pri-
vadas con subsidio (43:1). Las escuelas privadas sin subsidio no
reconocidas tenían el cociente más bajo (22:1), casi la mitad del
de las escuelas públicas y de las privadas con subsidio. Las escue-
las privadas sin subsidio reconocidas registraban un cociente de
27:1.

También en Ga el cociente más elevado fue el de las escue-
las públicas (29:1), en comparación con el 21:1 y el 20:1 de las
escuelas privadas no registradas y registradas, respectivamente.
En Makoko (Nigeria), las escuelas públicas mostraron el cociente
más elevado (29:1), casi el doble de las privadas no registradas
(15:1). En Kibera (Kenya), se halló la mayor disparidad, ya que
el cociente de alumnos sobre docentes era de 60:1 en las escue-
las públicas y de 21:1 en las privadas: casi tres veces más bajo.

Pensiones
Como parte de nuestra investigación, consultamos a los

administradores escolares acerca de las pensiones y las compara-
mos, siempre que fue posible, con las pensiones divulgadas. En
Hyderabad, las escuelas privadas sin subsidio cobran distintas
pensiones mensuales, por período lectivo y de matriculación.
Existe una diferencia estadística significativa entre las pensiones
que cobran las escuelas reconocidas y las no reconocidas, ya que
las de estas últimas son sistemáticamente más bajas en todos los
niveles. Por ejemplo, para primer grado, las pensiones mensuales
promedio de las escuelas privadas reconocidas sin subsidio son
de 95,60 RUPI (US$ 2,20) por mes, en comparación con las de
68,32 RUPI (US$ 1,57) por mes de las escuelas no reconocidas.38
Para cuarto grado, las cifras son 102,55 RUPI (US$ 2,36) en
comparación con 78,17 RUPI (US$ 1,80) (véase el gráfico 1.3).

En Ga, observamos una situación similar. Por lo general, allí
las escuelas sólo cobran pensiones por período lectivo. En todos
los niveles, las escuelas privadas no registradas cobran, sis-
temáticamente, pensiones más bajas que las privadas registradas.
Por ejemplo, las pensiones promedio para guardería en las escue-
las privadas registradas sin subsidio son 175.380 cedis (US$
19,38) por período lectivo, en comparación con las de 101.685
cedis (US$ 11,24) por período lectivo de las escuelas privadas no
registradas.39 Para cuarto grado, los montos son de 220.898 cedis
(US$ 24,41) en comparación con 132.263 cedis (US$ 14,61)
(véase el gráfico 1.4).

En Nigeria, las escuelas privadas suelen cobrar pensiones
por período lectivo. También aquí, las escuelas no registradas
cobran pensiones sistemáticamente más bajas que las de las
escuelas registradas, en todos los niveles. Por ejemplo, para
primer grado de primaria, las pensiones promedio de las escue-
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las privadas registradas sin subsidio son de 4.064 nairas (US$
29,72) por período lectivo, en comparación con las de 2.744
nairas (US$ 20,07) de las escuelas no registradas.40 Para cuarto
grado del ciclo primario, las cifras son de 4.362 nairas (US$
31,90) en comparación con 2.993 nairas (US$ 21,89) (véase el
gráfico 1.5).

Cabe señalar que no todos los niños pagan estas pensiones.
Llegamos a la conclusión de que en todos los países relevados,
una cantidad considerable de vacantes se otorgaban sin cargo o
con pensiones reducidas (por ejemplo, a huérfanos y a niños de
familias numerosas).

¿Cuándo se crearon las escuelas?
Existe el supuesto frecuente sobre las escuelas no registradas

o no reconocidas, que es además una crítica encubierta, de que
éstas suelen ser empresas inescrupulosas y de corta experiencia.
Nuestros datos sugieren que esto no es cierto.

En Hyderabad, el año promedio de establecimiento de las
escuelas privadas no reconocidas sin subsidio fue 1996; para las
escuelas privadas reconocidas sin subsidio, el año promedio de
establecimiento fue 1986.41 En Ga, el año promedio de
establecimiento para las escuelas no registradas fue 1998, mien-
tras que el de las registradas fue 1995. En Lagos, el de las escue-
las no registradas fue 1997, mientras que el de las registradas fue
1991. En los trabajos más pequeños realizados en Makoko y en
Kibera, el año promedio de establecimiento de las escuelas pri-
vadas (no reconocidas) fue 1996.

Si bien las escuelas no reconocidas y no registradas son más
nuevas que las reconocidas y registradas (que, a su vez, son más
nuevas que las públicas), por cierto, no todas se han establecido
recientemente. En el cuadro 1.7 se exponen datos acerca de los
años de establecimiento.

¿Quién administra las escuelas privadas, y cómo se las financia?
Podría pensarse que las escuelas privadas de áreas de ingre-

sos bajos son administradas, principalmente, por organizaciones
de beneficencia o religiosas y que, por lo tanto, dependen de la
caridad para su financiamiento. Sin embargo, esto no es así.
Como parte de nuestra investigación, consultamos a los
administradores de escuelas privadas sobre las disposiciones
administrativas de sus escuelas y les presentamos las siguientes
opciones mutuamente excluyentes: sociedad/fundación de
beneficencia o grupo comunitario, organización religiosa (iglesia,
mezquita, etc.), propietarios individuales o empresa comercial.42

En Hyderabad, los resultados son algo difíciles de interpre-
tar debido a que se exige legalmente que todas las escuelas pri-
vadas estén administradas por sociedades o fundaciones de
beneficencia. Las escuelas administradas por sus dueños son téc-
nicamente ilegales. Si los administradores escolares indicaban
que la escuela estaba en manos de una sociedad de beneficencia
y también de propietarios individuales, la clasificábamos como
administrada por una sociedad de beneficencia. Sólo con-
siderábamos que estaban administradas por propietarios indi-
viduales cuando las autoridades señalaban a éstos como únicos
administradores.

En cuanto a las escuelas privadas reconocidas, es interesante
destacar que 25 (el 13%) manifestaron estar administradas por
propietarios individuales o empresas comerciales. Quizás, éste
sea el modo en que perciben la situación algunos administradores
de escuelas, a pesar de que, probablemente, sea una fundación de
beneficencia la que administre la escuela desde el punto de vista
oficial. Por otra parte, las escuelas no reconocidas no enfrentan
la misma inhibición legal, por lo que es probable que las 105
escuelas (el 34% de las no reconocidas) que aseguran ser
administradas por propietarios individuales realmente lo sean
(véase el cuadro 1.8). Cabe señalar también la minúscula canti-
dad de escuelas cuya dirección está en manos de organizaciones
religiosas.

Dada la dificultad de determinar con precisión la estructura
administrativa de las escuelas, formulamos una pregunta com-
plementaria a los administradores de escuelas de Hyderabad:
¿Recibió la escuela fondos aparte de las pensiones y demás
pagos de los alumnos? Si bien la mitad de las escuelas privadas
subsidiadas, como era de esperarse, declararon haber recibido
asistencia financiera de otras fuentes, la enorme mayoría de las
escuelas privadas no reconocidas sin subsidio (el 91%) y de las
privadas reconocidas sin subsidio (el 86%) dijeron no haber
recibido ningún tipo de financiamiento externo. Los ingresos de
la mayor parte de estas escuelas provienen únicamente de las
pensiones expuestas en la sección anterior. En cuanto a la
minoría que recibe financiamiento externo, las conversaciones
complementarias con una pequeña cantidad de administradores
de escuelas señalaron que algunos de estos fondos pueden
provenir de parientes que trabajan como expatriados en Arabia
Saudita y en los Emiratos Árabes Unidos, por ejemplo. Además,
algunos pueden haber malinterpretado la pregunta y respondido
que habían tomado préstamos bancarios o informales, o inver-
tido ingresos personales para financiar sus escuelas, y no haberse
referido a verdaderas donaciones externas.

En África, no existe la cláusula legal que prohíbe que las
escuelas sean administradas por propietarios individuales. Tanto
en Ga como en Lagos, la gran mayoría (entre el 82% y el 93%)
de ambos tipos de escuelas privadas manifestaron estar
administradas por uno o más propietarios, y de este porcentaje,
las escuelas no registradas constituían la mayor proporción. Por
lo tanto, el financiamiento de estas escuelas provenía principal-
mente de las pensiones, no de la beneficencia externa. También
en el caso de África, las organizaciones religiosas y de benefi-
cencia sólo representaban una pequeña minoría de la adminis-
tración escolar (véase el cuadro 1.8).

2. Efecto de la educación primaria gratuita en la
matrícula

Nuestro proceso de recopilación de datos se llevó a cabo en
Kenya cerca de 10 meses después de que el gobierno de ese país
aboliera las pensiones en todas las escuelas primarias públicas y
adoptara la educación primaria gratuita.43 La adopción de la edu-
cación primaria gratuita en Kenya generó una gran admiración
internacional. Por ejemplo, el ex presidente Bill Clinton mani-
festó ante la audiencia del canal ABC , en horario central, que la
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persona a la que más deseaba conocer era al presidente Mwai
Kibaki de Kenya “porque abolió la pensión escolar”, con lo cual
“afectaría en más personas de lo que lo hizo cualquier otro presi-
dente hasta el momento o lo podría hacer hasta fin de este
año”.44 Esta medida, la reciente adopción de la educación pri-
maria gratuita dio una nueva dimensión a nuestro estudio en
Kenya; es decir, tuvimos también la oportunidad de explorar el
efecto de la adopción de la educación primaria gratuita sobre la
matrícula en las áreas marginales.

Las cifras oficiales sugieren un enorme incremento de la
matrícula en las escuelas públicas, incluso en aquellas a las que
asisten niños de las áreas marginales. Sin embargo, aparente-
mente nadie estudió el impacto causado en la matrícula de las
escuelas privadas de las zonas pobres. Nosotros lo examinamos
con profundidad y preguntamos a propietarios y administradores
de escuelas privadas de qué manera había influido la medida en
la cantidad de alumnos que se matricularán en la escuela pri-
maria.45

En Kibera, 69 de las 76 escuelas tenían alumnos de nivel pri-
mario. Sin embargo, una escuela de las que en ese momento no
tenían primaria, sólo guardería y secundaria, antes había contado
con una sección de ese nivel, que había cerrado como conse-
cuencia de la educación primaria gratuita. Así pues, ofrecemos
las cifras del impacto en 70 escuelas de Kibera (véase el cuadro
2.1). Hicimos la misma pregunta a las escuelas primarias públi-
cas que, según nos informaron, tenían alumnos provenientes de
Kibera. Estas cifras nos permiten realizar estimaciones pre-
liminares del impacto neto de la educación primaria gratuita. Las
conclusiones a las que arribamos difieren del cuadro oficial de
un aumento drástico en la matrícula.

Es cierto que la educación primaria gratuita incrementó
enormemente la cantidad de alumnos matriculados en las cinco
escuelas primarias públicas que se supone tienen alumnos de
Kibera. El incremento total registrado fue de 3.296 alumnos. Sin
embargo, de las 70 escuelas privadas que tienen (o tenían) alum-
nos primarios, la educación primaria gratuita conllevó una dis-
minución en la matrícula de 48 establecimientos (el 69%), mien-
tras que los restantes dijeron mantener aproximadamente la
misma cantidad de alumnos (14 escuelas o el 20 %) o haber
experimentado un aumento neto en la matrícula desde la adop-
ción de la educación primaria gratuita (8 escuelas o el 12 %).

De las 48 escuelas que declararon una disminución neta en
su matrícula, 41 habían sufrido una franca pérdida desde la
adopción de la educación primaria gratuita. Para algunas de ellas,
la disminución fue drástica: la merma mayor fue de 93 %. Según
se informó, la cantidad total de alumnos que dejaron estas 41
escuelas privadas fue de 6.010, y la disminución promedio por
escuela fue de 147 niños (el 47 %).

Las siete escuelas restantes que habían sufrido una disminu-
ción neta en su matrícula declararon que, en el momento de la
investigación, la matrícula estaba aumentando, ya fuera porque
algunos padres que habían cambiado a sus hijos a escuelas públi-
cas los volvían a enviar a escuelas privadas, o porque algunas
escuelas privadas recibían alumnos nuevos de otras escuelas pri-

vadas que habían cerrado. La disminución neta total en estas
escuelas fue de 939 alumnos. Por último, ocho de las escuelas
privadas dijeron que las cifras de su matrícula se habían elevado
desde la adopción de la educación primaria gratuita. El aumento
neto de alumnos en estas ocho instituciones fue de 378 (véase el
cuadro 2.1).

A partir de estas cifras, podemos calcular la disminución
neta total de la cantidad de alumnos matriculados en las escuelas
privadas de Kibera. Los resultados se exponen también en el
cuadro 2.1 donde podemos ver que la disminución neta en la
matrícula de las 70 escuelas fue de 6.571 alumnos equivalente a
94 por escuela.

Las escuelas privadas que cerraron
Además de evaluar el efecto de la educación primaria gra-

tuita en la matrícula de las escuelas primarias privadas, pregunta-
mos a los propietarios y administradores de escuelas si conocían
alguna escuela primaria (o que tuviera alumnos de nivel pri-
mario) privada que hubiera cerrado como consecuencia directa
de la nueva política de educación primaria gratuita. Pedimos a los
administradores que nos proporcionaran los nombres específi-
cos de estas escuelas para garantizar que la información obteni-
da no fuera simple especulación. Luego, continuamos el estudio
utilizando la red de la Asociación de Escuelas no Formales de
Kenya y enviamos investigadores a ubicar y entrevistar a los
administradores o propietarios de las escuelas cerradas. De este
modo, logramos cerciorarnos del motivo del cierre y de la canti-
dad de alumnos que había matriculados en el momento en que
éste ocurrió.

Los administradores escolares mencionaron un total de 33
escuelas privadas que cerraron desde la adopción de la educación
primaria gratuita. Logramos localizar y entrevistar a quienes
habían sido los administradores de 32 de ellas. A lo largo de
nuestra investigación, descubrimos otras 3 escuelas privadas que
habían cerrado durante el mismo período. De los antiguos
administradores de estas 35 escuelas privadas, 25 dijeron haber
cerrado específicamente a causa de la educación primaria gratui-
ta (dos de las escuelas se habían mudado y permanecían abier-
tas). Seis escuelas habían cerrado por trabajos de demolición,
consecuencia de la construcción de una ruta lateral a través del
barrio marginal; y dos, a causa de mala administración o falta de
fondos sin relación alguna con la educación primaria gratuita.
En total, había 5.691 niños en estas escuelas en el momento de
su cierre, de los que 4.600 concurrían a escuelas que cerraron
específicamente debido al impacto de la educación primaria gra-
tuita.

Los propietarios de las escuelas privadas cerradas manifes-
taron lo siguiente respecto de lo ocurrido con los niños que se
fueron:

• Algunos niños se incorporaron a otras escuelas privadas y
municipales, pero otros no retomaron las clases debido a las
oportunidades limitadas que ofrecen las escuelas actuales
(William Onyando, Escuela Primaria Upendo).
• Algunos niños fueron a escuelas privadas locales, algunos
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a escuelas municipales, y la mayoría no va a ninguna escuela
(Jacinta Josephine Kioko, Escuela Primaria Sacred Heart).
• Los niños pobres se quedaron en su casa; otros fueron a
la escuela privada local, y algunos, a la escuela pública local
(Stephen Juma Kulisher, Escuela Parroquial Jesus Gospel).
• Algunos se incorporaron a las escuelas municipales, pero
otros no, ya que se trataba de huérfanos que necesitaban un
tratamiento especial que las escuelas municipales no ofrecen
(Oscar Osir, Academia Sinai).
El hecho de que algunos de los niños desplazados se incor-

poraran a otras escuelas privadas de Kibera ayuda a explicar por
qué algunas de las escuelas privadas remanentes experimentaron
un aumento en su matrícula. Sin embargo, esto no explica lo
ocurrido con los niños que faltan. Algunos de los comentarios
precedentes sugieren (aunque de ninguna manera demuestran)
que los que sufrieron consecuencias más negativas por la adop-
ción de la educación primaria gratuita fueron los huérfanos que
hasta ese momento disfrutaban de la educación gratuita en una
escuela privada local. Luego de que estas escuelas cerraran, es
posible que éstos no hayan logrado encontrar una vacante gra-
tuita en otra escuela privada local o que no hayan podido hacer
frente a los “costos ocultos” que suele implicar la matriculación
en una escuela pública local (los costos ocultos pueden incluir,
por ejemplo, la obligación de vestir uniformes costosos o la de
pagar pensiones de la asociación de docentes y padres). También
es posible que todas las escuelas públicas locales ya hubieran col-
mado su capacidad, y que los niños muy pobres no pudieran
afrontar los costos del transporte hasta escuelas más distantes.

Efecto neto en la matrícula de la educación pública y gratuita
El cuadro 2.2 presenta una estimación de la disminución

neta de la cantidad de alumnos matriculados provenientes de
Kibera como resultado de la adopción de la educación primaria
gratuita. Estimamos que hubo una merma de 11.171 alumnos en
el conjunto de las escuelas privadas desde la introducción de la
educación primaria gratuita. Si se la compara con el aumento en
la matrícula de 3.296 alumnos en las escuelas públicas, el resul-
tado es una disminución neta de 7.875 alumnos primarios en la
matrícula. Estimamos, y vale la pena aclararlo bien, que los alum-
nos provenientes de Kibera matriculados en las escuelas pri-
marias son cerca de 8.000 menos de los que eran antes de la adop-
ción de la educación primaria gratuita. Como porcentaje de los
alumnos actualmente matriculados en las escuelas primarias
(públicas y privadas), representa una disminución de casi el 40 %
de la matrícula.

Esta cifra puede ser inexacta por al menos tres motivos. En
primer lugar, se basa en el aumento y la disminución de la
matrícula escolar informados por administradores y propietarios,
que pueden ser incorrectos. Los propietarios de escuelas pri-
vadas pueden haberse visto motivados a exagerar la disminución
de la cantidad de alumnos, quizás, creyendo que esto generaría
alguna asistencia financiera o de otro tipo. En segundo lugar,
suponemos que todos los niños que dejaron las escuelas pri-
marias privadas de Kibera se trasladaron sólo a las cinco escue-
las primarias públicas ubicadas en la periferia de la ciudad; sin

embargo, es posible que se hayan matriculado en otras escuelas
públicas, una vez que las escuelas que rodean Kibera hubieran
colmado su capacidad. En tercer lugar, algunos de los alumnos
que dejaron las escuelas privadas que cerraron pueden haberse
incorporado a otras escuelas privadas aún abiertas, de modo que
podría haber una cantidad pequeña contabilizada dos veces;
pequeña porque el aumento neto que se registró en la matrícula
en la educación primaria es de menos de 400 alumnos.

También podemos preguntarnos por qué, si son tan pocos
los alumnos que se trasladan a escuelas públicas, cierran las
escuelas privadas. Para responder esta inquietud, podemos pen-
sar que si muchas escuelas privadas cuentan con presupuestos
muy ajustados para su funcionamiento, aun la pérdida de una
pequeña cantidad de alumnos puede volverlas económicamente
inviables y, por lo tanto, obligarlas a cerrar.46 De hecho, las entre-
vistas con los padres parecen sugerir que sólo los habitantes más
prósperos del barrio marginal podían permitirse enviar a sus
hijos a escuelas públicas, debido a los “costos ocultos” de éstas.
También debe tenerse en cuenta que, tal vez, sólo éstos podían
pagar las pensiones puntualmente en las escuelas privadas, algo
que la mayoría de los padres dijo no estar en condiciones de
hacer. Por ello, la pérdida de estos padres puede haber sido espe-
cialmente grave para los administradores escolares.

Si una escuela privada cerraba, ¿por qué no enviaban los
padres a sus hijos a otras escuelas privadas si aún quedaban tan-
tas? Para responder esta pregunta, es necesario continuar inves-
tigando. Sin embargo, es posible suponer que algunos padres
podrían no estar dispuestos a pagar por la instrucción de sus
hijos, dado que en ese momento ya se consideraba que ésta debía
ser gratuita. O bien, quizás estuvieran muy satisfechos con una
determinada escuela privada y, al cerrar ésta, no se sintieran incli-
nados a probar otra por temor a que también cerrara por el
mismo motivo. En cambio, es posible que estos padres hayan
elegido enviar a sus hijos a trabajar o a las áreas rurales.

No obstante, más allá de las objeciones que puedan hacerse
a las cifras exactas, éstas señalan claramente la necesidad de una
evaluación más seria del impacto neto de la adopción de la edu-
cación primaria gratuita en la matrícula, que tome en cuenta las
escuelas privadas para los pobres además del estudio más habitual
de las cifras de las escuelas públicas. Incluso si hubiéramos
sobreestimado la cantidad de niños que abandonaron las escue-
las privadas por un factor de cuatro, nuestras estimaciones aún
implicarían que el efecto neto de la educación primaria gratuita
fue de exactamente la misma cantidad de alumnos matriculados
en la escuela primaria, sólo que algunos se trasladaron de escue-
las privadas a escuelas públicas.

3. Comparación entre las escuelas privadas y las
públicas

La encuesta de insumos se realizó en el mismo período que
el censo de escuelas, y la llevaron a cabo los mismos equipos de
investigación. Al realizar sus visitas sin anunciarse previamente,
los investigadores solicitaban recorrer la escuela. En esta recorrida,
tomaban nota de las características de la escuela en un formula-
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rio donde figuraban las instalaciones expuestas en los cuadros
3.1 a 3.13. También solicitaban visitar el aula de escuela primaria
específica que participaría en la encuesta de rendimiento (4°, 5°
o 6° grado, según el país), en horarios de actividad normal.47

En Hyderabad (la India) los resultados de nuestra encuesta
indicaron que las escuelas privadas (incluso las no reconocidas)
contaban con instalaciones superiores a las de las públicas. Al
visitar las aulas sin previo aviso, los investigadores notaron que
el 98 % de los docentes de las escuelas privadas reconocidas
estaban enseñando, y que esta proporción era de 91 % en las
escuelas privadas no reconocidas, y de 75 % en las escuelas
públicas (véase el cuadro 3.1).

También el ausentismo docente resultó más elevado en las
escuelas públicas. Ambos tipos de escuelas privadas—las
reconocidas y las no reconocidas—resultaron superiores a las
escuelas públicas en todos los aspectos, entre los que se conta-
ban la disponibilidad de pizarras, patios, escritorios, agua potable
y escusados separados para niños y niñas (véanse los cuadros 3.2
a 3.13). Por ejemplo, las escuelas públicas que disponían de
pizarras en todas las aulas representaban el 78 %, mientras que
las privadas reconocidas representaban el 96 %, y las no recono-
cidas, el 94 %. Sólo la mitad de las escuelas públicas (el 52 %)
ofrecía a los niños escusados en funcionamiento, en compara-
ción con el 97 % de las escuelas privadas tanto reconocidas
como no reconocidas.

En Ga, Ghana, el compromiso de los docentes era más ele-
vado en las escuelas privadas: el 75 % de los docentes en las
escuelas privadas registradas y el 66 % en las no registradas. Sólo
el 57 % de los docentes de las escuelas públicas estaban enseñan-
do en el momento de la visita no anunciada de los investi-
gadores. El ausentismo docente también resultó más elevado en
las escuelas públicas (véase el cuadro 3.1).

No se encontraron diferencias significativas en un indicador
(la disponibilidad de bancos en todas las aulas) entre los distin-
tos tipos de escuelas, ya que aproximadamente la mitad de todas
ellas contaban con bancos para todas sus aulas. Respecto de
otros indicadores, las escuelas públicas obtuvieron resultados
superiores: por ejemplo, el 97 % de éstas disponían de escrito-
rios para todos los niños, mientras que este porcentaje era de 92
% entre las escuelas privadas registradas y de sólo el 61 % en las
no registradas.48 Respecto de otros indicadores, hubo poca
diferencia entre los tres tipos de escuelas: por ejemplo, la
disponibilidad de pizarras en todas las aulas fue de 98 % de las
escuelas privadas registradas, de 92 % de las no registradas y de
98 % de las escuelas públicas. Por último, las escuelas privadas
obtuvieron mejores resultados en algunos indicadores: por ejem-
plo, el 54 % de las escuelas públicas contaba con agua potable,
pero este porcentaje ascendía a 63 % y a 87 % de las escuelas pri-
vadas no registradas y registradas, respectivamente (véase el
cuadro 3.2).

En Lagos (Nigeria) la enseñanza (la actividad de enseñar)
resultó muy superior en las escuelas privadas, ya que en el 88 %
de las privadas reconocidas y en el 87 % de las privadas no
reconocidas estaban enseñando, mientras que sólo en el 67 % de

las públicas lo hacían (véase el cuadro 3.1). Respecto de la
disponibilidad de pizarras, escritorios y bancos, no se registró
una diferencia significativa entre los distintos tipos de
establecimientos. Más instituciones privadas que públicas
ofrecían agua potable, ventiladores, grabadoras para fines didác-
ticos y luz eléctrica en las aulas (véanse los cuadros 3.2 a 3.8). En
relación con los patios, eran más las escuelas públicas que
disponían de ellos (el 92 % de las escuelas públicas, sólo el 81 %
de las privadas registradas y apenas el 60 % de las privadas no
registradas). La existencia de escusados y bibliotecas resultó más
elevada en las escuelas públicas que en las privadas no registradas,
pero no tanto como en las privadas registradas (había escusados
en el 87 % de las escuelas públicas, el 79 % de las privadas no
registradas y el 99 % de las privadas registradas). Contaba con
biblioteca el 41 % de las escuelas públicas y sólo el 31 % de las
privadas no registradas, pero ambas eran superadas por las pri-
vadas registradas, ya que el 75% de ellas tenían bibliotecas.

4. Rendimiento escolar de los niños
¿Qué resultados muestran las escuelas públicas y privadas en

cuanto al rendimiento escolar de sus alumnos? Abordamos este
tema mediante el análisis del rendimiento de alumnos de un solo
grado (4°, 5° o 6°) de escuela primaria en exámenes de inglés, de
matemática y, en África, de otra asignatura más, según el con-
texto, junto con el análisis de otros datos transversales sobre las
escuelas y las familias. En esta sección se describen los métodos
utilizados para recopilar los datos de rendimiento escolar y se
presentan los resultados de los exámenes de rendimiento de los
alumnos.

Método
Debido a que las escuelas privadas no registradas o no

reconocidas no figuran en las listas de escuelas del gobierno, uti-
lizamos una lista que obtuvimos de nuestro censo de escuelas
previo como base para seleccionar las instituciones que partici-
parían en la segunda etapa de nuestra investigación, referida al
rendimiento escolar de los alumnos. Se analizaron datos de
rendimiento escolar para Hyderabad ( la India), Ga (Ghana),
estado de Lagos (Nigeria) y Nairobi (Kenya).49 En el estudio de
la India, excluimos la pequeña cantidad de escuelas privadas sub-
sidiadas. Como ya se mencionó, éstas sólo representaban cerca
de 5% de las escuelas del lugar, de modo que eran demasiado
pocas para constituir una opción viable para la mayoría de los
niños. En el estudio de África incluimos todos los tipos de
escuelas.

En cada uno de estos países, se seleccionó una muestra
aleatoria estratificada de entre 2.000 y 4.000 alumnos. Las escue-
las se clasificaron por tamaño y por tipo, de manera que cada
muestra incluyera aproximadamente la misma cantidad de alum-
nos de cada tipo de escuela: privadas registradas y no registradas,
privadas reconocidas y no reconocidas y públicas.50 En el cuadro
4.1 se exhibe la cantidad de instituciones de cada categoría en
cada país.

Los equipos de investigación prepararon cuestionarios y los
adaptaron a las condiciones locales. Las preguntas fueron diseñadas
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para recolectar información sobre variables que se sabía estaban
relacionadas con el rendimiento de los alumnos y la efectividad
de la escuela. Estaban dirigidas a los alumnos y a sus familias, así
como a docentes y a administradores escolares. Se solicitó al
maestro de 4°, 5° o 6° grado que completara el cuestionario.

En todos los países se evaluaron los temas básicos del
currículo de matemática y de inglés; ya que este último es al
menos una de las lenguas oficiales en los países estudiados. Los
resultados de los exámenes públicos no constituían un medio
admisible para la evaluación del rendimiento escolar, ya que se
cuestionaba su fiabilidad, en especial en la India, donde se
habían registrado prácticas inescrupulosas, entre ellas la copia o
fraude masivo en los exámenes, la filtración de ejercicios de
evaluación y la tergiversación de resultados.51

Todos los exámenes fueron revisados con anticipación por
paneles de docentes seleccionados de escuelas públicas y pri-
vadas para garantizar que reflejaran los conocimientos que
debían tener los niños del grado correspondiente.52 Para evaluar
el talento innato, se midió el CI (coeficiente intelectual) de todos
los niños utilizando la prueba de Matrices Progresivas Estándar
de Raven.53

Diseñamos unos cuadernillos de evaluación que contenían
los tres exámenes en distinto orden a efectos de minimizar los
problemas de alumnos que se copian de otros y los distribuimos
de modo que ningún niño se sentara junto a otro que debiera
completar los ejercicios en el mismo orden. Por otra parte, todos
los alumnos debían resolver la prueba de Raven en el aula
simultáneamente. En esa ocasión, se enviaron al menos dos
investigadores por aula con instrucciones de que evitaran
cualquier fraude posible y que se aseguraran de que ningún
docente ingresara al aula para ayudar a los niños.54 Los escrito-
rios se distribuyeron de manera que quedaran separados entre sí.
Luego de la prueba de Raven (que insumió, como máximo, 45
minutos), los alumnos hicieron una breve pausa para tomar un
refrigerio y después se les entregaron los cuadernillos de evaluación.
Los tres exámenes requirieron cerca de una hora y media en
total, y los niños los resolvieron a su propio ritmo. Se les per-
mitía pasar a la prueba siguiente del cuadernillo una vez que
hubieran completado la anterior, pero los investigadores les
recomendaron hacerlo también cuando empleaban más de 30
minutos en alguno de los exámenes. Todos los niños recibieron
un lápiz, una goma de borrar y una regla, en parte para garanti-
zar que todos contaran con estos útiles, pero también a modo de
recompensa por dar los exámenes.

Al finalizar los exámenes, los niños hicieron una pausa para
almorzar. Por la tarde, se les solicitó que completaran el cues-
tionario para alumnos. Los investigadores estuvieron a su dis-
posición para responder cualquier duda sobre las preguntas. Con
anterioridad, esa mañana, también se les había entregado el cues-
tionario correspondiente al docente del grado y al administrador
o director de la escuela. Uno de los investigadores recogió estos
formularios y consultó a los administradores de la escuela
respecto de las preguntas que habían quedado sin responder.

Se le tomó la prueba de CI al docente exactamente del
mismo modo que a los alumnos. Un investigador le aclaró al

maestro que la prueba no era sólo para los niños, le explicó
cómo resolverla. Por último, se les dio a los niños el cuestionario
para padres, con instrucciones de llevarlo a casa y devolverlo
completo al día siguiente. Se les dijo que, si lo hacían, recibirían
una recompensa, como un lápiz, o un certificado de partici-
pación. Al día siguiente, un investigador fue a la escuela a
recoger estos cuestionarios. En caso de que algún niño no lo
hubiera llevado, o de que algún cuestionario estuviera sustancial-
mente incompleto, los investigadores visitaban el hogar del
alumno y entrevistaban a los padres; proceso que llevó al menos
un mes más.55

Se analizaron los datos utilizando el procedimiento de dos
etapas de Heckman, para tomar en cuenta el hecho de que los
niños no habían sido enviados a una escuela elegida al azar.56
Existen datos no sistemáticos y bibliografía que sugieren que,
para los hijos varones o para los más inteligentes, los padres
escogen escuelas privadas, y que, además, los padres en mejor
situación económica y mejor educados de las castas superiores
prefieren las escuelas privadas por sobre las públicas.57 Una vez
controlado el proceso de selección de escuela, se sometieron los
datos a técnicas estadísticas para aislar otras variables, como el
origen familiar y los efectos del grupo de pares. Estos resultados
se están sometiendo actualmente a la revisión de otros investi-
gadores, por lo que no se presentan aquí. Sin embargo, hasta
ahora, nuestros resultados indican que la ventaja de las escuelas
privadas hallada en los puntajes brutos persiste luego de tener en
cuenta el efecto de esas variables.58

Los puntajes brutos de los exámenes y los datos normalizados
Los cuadros 4.2 a 4.9 muestran los puntajes brutos de los

exámenes y los datos normalizados de todos los sujetos evalua-
dos. En Hyderabad, Ga y el estado de Lagos, los resultados
exhiben un patrón similar de rendimiento, mientras que los de
Nairobi son ligeramente distintos, lo cual refleja las circunstan-
cias diferentes en las que se realizaron las evaluaciones de
rendimiento escolar. En Hyderabad, Ga y el estado de Lagos,
todas las escuelas privadas y públicas incluidas en nuestro estu-
dio estaban ubicadas en áreas de ingresos bajos. En estos casos,
los datos mostraron que las familias de ingresos bajos con posi-
ción económica y educación levemente superiores utilizaban las
escuelas privadas. En el estudio de Nairobi, por el contrario, las
escuelas privadas estaban localizadas en los barrios marginales, y
sólo concurrían a ellas los niños que allí habitaban; mientras que
las escuelas públicas se hallaban en la periferia de los barrios
marginales, y sus alumnos provenían tanto de las clases medias
como de los barrios marginales. En este caso, los datos indicaron
que los padres más pobres y menos educados enviaban a sus
hijos a las escuelas privadas.

En Hyderabad, los puntajes promedio en matemática
fueron aproximadamente 23 puntos porcentuales y 22 puntos
porcentuales más elevados en las escuelas privadas reconocidas
y no reconocidas, respectivamente, que en las escuelas públicas.
La diferencia resultó aún más pronunciada en el caso del inglés.

La ventaja de ambos tipos de escuelas privadas sobre los
resultados de la escuela pública fue menor en Ga, aunque impor-

11

CATO  IN ST I TUTE l WWW.ELCATO .ORG



tante desde el punto de vista de las desviaciones estándar. Los
resultados en matemática fueron cerca de 12 y 5 puntos por-
centuales más altos en las escuelas privadas registradas y no
registradas, respectivamente, que en las escuelas públicas. En
inglés, la diferencia a favor fue de aproximadamente 14 y 8 pun-
tos porcentuales.

En el estado de Lagos, la ventaja de las escuelas privadas
registradas y de las no registradas sobre el resultado medio en
matemática de las escuelas públicas fue de aproximadamente 14
y 19 puntos porcentuales, respectivamente, mientras que en
inglés fue de 22 y 29 puntos porcentuales.

En Kenya, las escuelas privadas obtuvieron resultados simi-
lares a los de las escuelas públicas en todas las asignaturas. En
matemática y suajili, las escuelas privadas mostraron un
rendimiento algo mejor, mientras que en inglés, las escuelas
públicas obtuvieron una pequeña ventaja. Pero ésta puede
deberse a que muchos de los niños de clase media que asistían a
escuelas públicas aprenden el idioma fuera del ámbito escolar,
por ejemplo, mirando programas de televisión.

5. Financiamiento y pago de pensiones en las
escuelas privadas

Salarios docentes
Hemos visto que, por lo general, el rendimiento escolar es

más elevado en las escuelas privadas a las que concurren alum-
nos de familias de ingresos bajos que en las escuelas públicas. ¿Se
debe esto a que las escuelas privadas disponen de mejores recur-
sos financieros?

Como parte de nuestro estudio, intentamos obtener infor-
mación acerca de los recursos financieros con los que contaba
cada tipo de escuela; pero los administradores de escuelas pri-
vadas se mostraron comprensiblemente recelosos de dar a cono-
cer esos detalles financieros. No obstante, conseguimos tener al
menos una idea de los recursos financieros de las escuelas pri-
vadas y públicas mediante el análisis de los salarios docentes.
Cabe señalar que, si bien estos salarios pueden equivaler a la
mayor parte de los recursos financieros de las escuelas privadas,
no representan el total de los recursos que reciben las escuelas
públicas. En el caso de las escuelas públicas, los fondos se uti-
lizan también para financiar una vasta burocracia administrativa
estatal y local, que es mínima en el caso de las escuelas privadas
registradas y reconocidas, y nula en el de las privadas no registradas
y no reconocidas.59

En el cuadro 5.1 se presentan los salarios docentes mensuales
promedio en Hyderabad (la India), en Ga (Ghana) y en el esta-
do de Lagos (Nigeria), junto con el cociente entre los salarios y
los de las escuelas privadas no reconocidas o no registradas (los
mismos datos se exhiben en los gráficos 5.1 a 5.3).60 En los tres
casos, los salarios de las escuelas públicas resultaron más de tres
veces mayores que los de las privadas no registradas o no
reconocidas. En Hyderabad y en el estado de Lagos, los salarios
de las escuelas públicas casi cuadruplicaban los salarios declara-
dos por las privadas. En el cuadro 5.2 se observa la misma
situación en el caso de Nairobi (Kenya), con información adi-

cional acerca de la cantidad de docentes encuestados (los mis-
mos datos se exhiben en el gráfico 5.3). Una vez más, los salarios
docentes promedio de las escuelas públicas resultaron aproxi-
madamente tres veces mayores que los de las privadas. Sobre la
base del supuesto de que los salarios docentes representan la
mayor parte de los recursos financieros de los que disponen las
escuelas, podemos afirmar que las escuelas públicas cuentan con
recursos financieros considerablemente más elevados que los de
las escuelas privadas.

Dada esta enorme diferencia en los salarios docentes, vale la
pena dar a conocer una conclusión de las encuestas de satisfacción
incluidas en los cuestionarios docentes.61 A pesar de que se llegó
a la conclusión de que los salarios docentes son mucho más ele-
vados en las escuelas públicas que en las privadas, los maestros
de ambos tipos de escuelas se mostraron satisfechos por igual
con su remuneración. Las diferencias sólo fueron estadística-
mente significativas entre las escuelas de Ga, donde los docentes
de los establecimientos públicos se mostraron más discon-
formes. Allí, el 89% de ellos dijeron estar insatisfechos o muy
insatisfechos con sus salarios, mientras que esta proporción fue
de 73% entre los docentes de escuelas privadas no registradas y
de 52% entre los de escuelas privadas registradas. En
Hyderabad, la gran mayoría de los docentes, tanto en escuelas
públicas como privadas, se declararon satisfechos con sus
salarios. En Lagos, la satisfacción se mantuvo en un rango de
entre el 46% y el 59%, aunque las diferencias entre los tipos de
escuelas no resultaron estadísticamente significativas (véase el
cuadro 5.3).

La filantropía en las escuelas privadas
Un rasgo notable de las escuelas privadas sin subsidio que

participaron en nuestro estudio es que, si bien cobran pensiones
y se administran según principios empresariales, también ofrecen
a algunos niños vacantes gratuitas o con pensiones reducidas. En
los cuestionarios para la escuela y los padres, y en las entrevistas
que tuvimos con una pequeña cantidad de padres y administradores
escolares, interrogamos específicamente acerca de este aspecto.
En el gráfico 5.4 se presentan los resultados de Hyderabad, pero
en todos los países existen prácticas similares.62

De las escuelas que proporcionaron información, el 71% de
las privadas no subsidiadas no reconocidas y el 78% de las pri-
vadas no subsidiadas reconocidas ofrecen vacantes sin cargo
para algunos alumnos. El 84% de las escuelas privadas no sub-
sidiadas no reconocidas y en el 83% de las no subsidiadas
reconocidas ofrecen vacantes con pensiones reducidas. En total,
se otorgaban 2.978 vacantes gratuitas (1.731 en escuelas privadas
no subsidiadas no reconocidas y 1.247 en escuelas privadas no
subsidiadas reconocidas) y 4.768 vacantes con pensiones reduci-
das (2.992 en las escuelas privadas no subsidiadas no reconoci-
das y 1.776 en las no subsidiadas reconocidas).

Del total de 43.852 alumnos que asistían a escuelas privadas
sin subsidio—incluidas las que no ofrecían vacantes sin cargo o
con pensiones reducidas—, 2.978 (el 6,8%) concurrían sin cargo
y 4.768 (el 10,9%) pagaban pensiones reducidas. En total, al
menos el 17,7% de los niños de las escuelas privadas no subsi-
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diadas recibían vacantes sin cargo o con pensiones reducidas.
Cabe señalar que estas cifras no incluyen las escuelas que no
brindaron información, de modo que los resultados deben
tomarse como una estimación baja de la cantidad real de
vacantes ofrecidas en estas condiciones.

Preguntamos a una pequeña cantidad de administradores de
escuelas por qué las escuelas privadas no subsidiadas ofrecían
estos beneficios. Los siguientes fueron algunos de los motivos
que nos dieron: “Para evitar que aumente la tasa de niños que
abandonan la escuela”; “Para ayudar a los padres más pobres y
brindarles educación al costo más bajo posible”; “Para elevar el
nivel educativo al darles servicios a los habitantes más pobres de
las áreas marginales”; “Para ayudar a los [más] pobres de los
pobres sin exigirles nada a cambio» y «Para que la escuela se haga
un buen nombre en la comunidad”.

La última respuesta ilustra que, al otorgar vacantes sin cargo
o con pensiones reducidas, la escuela puede no sólo ayudar a los
necesitados, sino también elevar su perfil y reputación en la
comunidad. Esto ocurre también cuando se asiste a niños “muy
inteligentes”, ya que los resultados de sus exámenes, al ser publi-
cados, mejoran la imagen de la institución. Si bien este puede ser
el fin con que se otorga la ayuda, es evidente que, como resulta-
do, se ven beneficiadas las familias más pobres.

Conclusiones e implicaciones
Muchos observadores han expresado su preocupación por

la inconveniencia de la proliferación de escuelas privadas no sub-
sidiadas en África subsahariana y en el sur de Asia. Algunos analis-
tas reconocen que éstas proliferaron en las áreas de ingresos
bajos, como las zonas urbanas marginales y los pueblos. Sin
embargo, algunos se muestran preocupados por la calidad de la
educación en este sector de costos bajos, ya que si las escuelas
cobran pensiones tan bajas y pagan tan poco a sus docentes,
¿cómo pueden ofrecer una educación de calidad?

Existe también preocupación por la inequidad que conlleva
la educación privada para los pobres: como cada vez más padres
sacan a sus hijos de las escuelas públicas, se considera que sólo
los más pobres deben permanecer en ellas y esto parece injusto
para ellos.

A lo largo de nuestra exhaustiva investigación de dos años
en áreas de ingresos bajos de Hyderabad (la India), Ga (Ghana),
el estado de Lagos (Nigeria) y Nairobi (Kenya), todos estos
supuestos se vieron cuestionados.63 A continuación resumimos
las principales conclusiones de nuestro trabajo.

La mayoría de los padres pobres eligen para sus hijos escuelas pri-
vadas sin subsidio

Primero, en nuestro trabajo demostramos que el sector pri-
vado es verdaderamente enorme, y que la gran mayoría de los
niños en edad escolar (cerca de 65% o más) concurren a escue-
las privadas no subsidiadas. Una gran proporción de éstos están
matriculados en escuelas privadas no reconocidas o no registradas;
en algunos casos, la proporción es igual a la de los alumnos que
concurren a escuelas públicas o aún más. Contrariamente a lo
que algunos suponen, casi la misma cantidad de niños y de niñas

concurren a escuelas privadas: no es cierto que los padres pre-
fieran este tipo de escuelas sólo o principalmente para sus hijos
varones. Además, las escuelas privadas que no reciben subsidios,
tienen mejores cocientes de alumnos sobre docentes, mayor
compromiso de los educadores y, en ocasiones, mejores instala-
ciones que las escuelas públicas.

En las escuelas privadas no subsidiadas se alcanza un rendimiento
más elevado que en las escuelas públicas

En general, los alumnos de escuelas privadas no subsidiadas
alcanzan un mejor rendimiento que los de escuelas públicas
según los puntajes brutos de sus evaluaciones en tres asignaturas
del currículo, entre las que se cuentan matemática e inglés.
Además, las escuelas privadas sin subsidio logran estos resulta-
dos con costos de docentes por alumno de entre la mitad y un
cuarto de los de las públicas. Si bien los docentes cobran con-
siderablemente menos en las escuelas privadas no subsidiadas, se
muestran tan satisfechos con su remuneración como los de las
escuelas públicas.

Los costos de docentes son significativamente menores en las escuelas
privadas no subsidiadas que en las escuelas públicas

La ventaja o diferencia del desempeño de las escuelas pri-
vadas no subsidiadas respecto de las escuelas públicas se logra
con un gasto en docentes —que suele representar la mayor parte
de gastos recurrentes internos de las escuelas— considerable-
mente menor que en las escuelas públicas. Por lo general, el
salario docente mensual promedio en las escuelas públicas es
entre tres y cuatro veces mayor que en las escuelas privadas no
reconocidas o no registradas. A pesar de ello, la satisfacción de
los maestros respecto de su salario no es menor en las escuelas
privadas que en las públicas; en muchos casos, es aún mayor.
Además de los gastos en salarios docentes, las escuelas públicas
requieren de una costosísima burocracia estatal, que también
debe tenerse en cuenta al comparar los costos de los distintos
tipos de escuelas. Estos costos adicionales son mínimos o inexis-
tentes en el caso de las escuelas privadas.

En las escuelas privadas no subsidiadas se mantiene la equidad entre
las cantidades de niños y de niñas matriculados

Por lo general, aproximadamente la mitad de la matrícula de
las escuelas privadas no subsidiadas está compuesta por niñas, si
bien en el caso de la India, debido a que son más las mujeres que
los varones que asisten a la escuela, hay una mayor probabilidad
de que éstos asistan a escuelas privadas. No obstante, en los países
de África, se mantiene la igualdad entre ambos sexos en la
matrícula.

La estimación de la matrícula total es inferior a la real
Dado que muchos niños asisten a escuelas privadas no

reconocidas que no figuran en las estadísticas gubernamentales,
la matrícula total es muy superior a lo que sugieren las cifras ofi-
ciales. Esto significa que la “educación para todos” puede ser
mucho más fácil de lograr de lo que se cree en la actualidad. En
Hyderabad, los 80.000 alumnos de escuelas privadas no recono-
cidas que no están contabilizados en las estadísticas oficiales
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podrían reducir la proporción de niños no escolarizados de 16%
a 6% o menos. En el estado de Lagos, la existencia de escuelas
privadas no registradas reduciría el porcentaje de niños escolariza-
dos de 50% a 26%.

La educación primaria gratuita desplaza alumnos de las escuelas
privadas y no incrementa la matrícula total

En Kenya, pudimos observar el impacto de la educación
primaria gratuita en la matrícula de las escuelas privadas de las
áreas marginales. A pesar de que algunos observadores señalaron
enormes aumentos en la matrícula de las escuelas públicas, nues-
tra investigación sugiere que, en el mejor de los casos, esta
matriculación adicional es ficticia. Lo que ocurre, aparente-
mente, es que los niños se trasladan de escuelas privadas a escue-
las públicas. Dadas las ventajas de la educación privada y los
problemas detectados en las escuelas públicas, es posible que
esto no resulte beneficioso para ellos.

Los escuelas privadas no subsidiadas suelen tener mejores cocientes
alumnos-docentes que las escuelas públicas

Los cocientes alumnos-docentes de las escuelas privadas no
reconocidas o no registradas equivalen, por lo general, a cerca de
la mitad de los de las escuelas públicas, aunque, en el caso de
Nairobi, pueden ser un tercio más bajos.

Se enseña más en las escuelas privadas que en las escuelas públicas
En todos los casos, cuando los investigadores visitaron las

aulas sin anunciarse previamente, hallaron un nivel significativa-
mente más elevado de actividad educativa en las escuelas pri-
vadas no subsidiadas que en las escuelas públicas. En
Hyderabad, el porcentaje de docentes que estaban enseñando en
las escuelas privadas reconocidas era de 98%; en las escuelas pri-
vadas no reconocidas, de 91%; y en las escuelas públicas era de
sólo 75%. En Ga, las cifras respectivas eran de 75%, 66% y 57%.

Las escuelas privadas ofrecen vacantes sin cargo o con pensiones
reducidas a los niños más pobres

A pesar de que las escuelas privadas, para su supervivencia,
dependen casi por completo del ingreso que proviene de los
alumnos, muchas de ellas ofrecen vacantes gratuitas o con pen-
siones reducidas para los más necesitados. En Hyderabad, casi
uno de cada cinco alumnos de las escuelas privadas no subsidiadas
cuenta con una vacante sin cargo (el 7%) o con pensiones
reducidas (el 11%). Los pobres subvencionan la educación pri-
vada de los más pobres.

Conclusiones e implicaciones
Por supuesto, ninguna de estas conclusiones significa que

no hay nada por mejorar en el sector privado que brinda servi-
cios de educación a los pobres. En primer lugar, el acceso a la
educación privada podría extenderse aún más potenciando las
iniciativas ya lanzadas por las mismas escuelas privadas, mediante
las cuales éstas ofrecen vacantes sin cargo o con pensiones
reducidas a los niños más pobres. Las organizaciones de benefi-
cencia y el estado podrían ampliar y multiplicar estos programas
informales para brindar a los niños más pobres “pasaportes

escolares” o vales (aunque, si el estado fuera el responsable de
administrarlos, se correría el riesgo de que la mayor regulación
podría asfixiar el crecimiento de las escuelas privadas). De este
modo, muchos más niños pobres tendrían la posibilidad de con-
currir a escuelas privadas no subsidiadas.

Los administradores de las escuelas privadas son con-
scientes de que su infraestructura y sus instalaciones pueden
mejorarse, y muchos toman la iniciativa de crear federaciones o
asociaciones de escuelas privadas que los agrupen y les permitan
ayudarse entre sí. Estas asociaciones tienen como objetivo la
capacitación de administradores y docentes, y el desarrollo del
currículo, y cuestionan los regímenes regulatorios que imponen
sus gobiernos. Sería posible potenciar los esfuerzos de las aso-
ciaciones mediante la creación de una red mundial de escuelas
privadas y sus asociaciones que podría realizar nuevas investiga-
ciones y divulgar información acerca del papel de la educación
privada para los pobres entre formadores de opinión y respon-
sables del diseño de políticas públicas. Esta red podría premiar
la innovación y la excelencia en las escuelas, y movilizar recursos
adicionales para colaborar con las mejoras.

Mientras realizábamos nuestro estudio en Nigeria y
Hyderabad, los equipos de investigación movilizaron recursos
para la creación de dos fondos de préstamos circulares para
colaborar con las mejoras de las instalaciones de las escuelas pri-
vadas. Las escuelas toman préstamos de hasta 1.000 dólares para
construir aulas nuevas, equipar sus bibliotecas y laboratorios, y
mejorar la capacitación docente. Estos préstamos pueden exten-
derse y repetirse para permitir que más niños accedan a la edu-
cación en un entorno cada vez mejor, más seguro y más favorable
para su educación. Podrían ofrecerse, además, otros servicios de
educación para ayudar a las escuelas privadas sin subsidio a per-
feccionarse y dar un servicio mejor a su comunidad.

En lugar de suponer que el sector de la educación privada
no subsidiada constituye un problema, debemos considerarlo
una gran fortaleza. Se trata de una demostración dinámica de
cómo el talento emprendedor de algunos habitantes de África y
de la India puede contribuir vigorosamente al mejoramiento de
la educación, incluso para los pobres. Su existencia y su crecimien-
to deben ser motivo de celebración.

Este estudio fue publicado en Octubre de 2006 por la
Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas con el título
“Educación privada y pobreza: Un estudio de las escuelas pri-
vadas que sirven en países de bajos ingresos” y por la
Universidad Francisco Marroquín de Guatemala.
1 K. Watkins, The Oxfam Education Report (Oxford: Oxfam en
Gran Bretaña, 2000), pp. 229–30.
2 Y. Aggarwal, P ublic and Private Partnership in Primary Education in
India: A Study of Unrecognized Schools in Haryana (Nueva Delhi:
National Institute of Educational Planning and Administration,
2000), p. 20. Las escuelas no reconocidas operan en el sector
informal de la economía. Algunas de ellas no solicitaron
reconocimiento del gobierno, mientras que otras no lograron
obtenerlo.
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con el asesoramiento del State Council for Educational Research
and Teaching (SCERT) de Hyderabad. En los países africanos,
utilizamos exámenes de matemática e inglés elaborados para
USAID por el Centro de Evaluación e Investigación
Educacional (EARC, por sus siglas en inglés), Accra, Ghana.
Estos exámenes se modificaron sobre la base de los debates
realizados con focus groups reunidos por la Universidad de Costa
del Cabo (Ghana), la Universidad de Ibadan (Nigeria) y la Inter-
Region Economic Network (Kenya). En los países africanos se
utilizó un tercer examen como se detalla a continuación: en
Ghana, un examen de educación religiosa y moral elaborado por
el EARC; en Nigeria, un examen de estudios sociales elaborado
por educadores de la Universidad de Ibadan junto con docentes
locales, y en Kenya, un examen de Kiswahili elaborado por la
Red Económica Interregional junto con docentes locales y
expertos universitarios. Todos los exámenes fueron sometidos a
pruebas piloto realizadas entre cerca de 80 niños escogidos en
cantidades iguales de escuelas privadas sin subsidios y escuelas
públicas. La confiabilidad de la coherencia interna de los
exámenes se calculó utilizando el coeficiente Kuder-Richardson
20 (KR20), que resultó elevado en todos los casos. Para obtener
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una distribución aproximadamente normal de los resultados, se
omitieron algunas preguntas, y luego estos exámenes modifica-
dos se tomaron una vez más en aproximadamente la misma can-
tidad de niños de distintas escuelas verificando la distribución de
las pruebas y que no existiera fraude. Ninguno de los niños que
participaron en la prueba piloto participó en las evaluaciones
siguientes.
53 Este examen tenía la ventaja de basarse más en símbolos que
en lenguaje. Todos los investigadores participaron en una
capacitación de un día en la que se les enseñó el procedimiento
correcto para tomar la prueba de Raven. Para procurar que los
niños comprendieran cómo completar los exámenes, los investi-
gadores podían dar las instrucciones en el idioma vernáculo que
fuera más conveniente para los alumnos en cuestión. Las
primeras cinco preguntas del examen se diseñaron para verificar
si los niños habían comprendido cómo completar el examen. Si
lo habían hecho, responderían estas cinco primeras preguntas de
manera correcta. Se les instruyó a los investigadores que veri-
ficaran que estas cinco preguntas fueran respondidas correcta-
mente y que, en el caso contrario, volvieran a explicar a los niños
el método para completar el examen utilizando las dos primeras
preguntas como ejemplo. Se descartaron para el análisis las prue-
bas de coeficiente intelectual (CI) en las que no se hubiera
respondido correctamente las primeras cinco preguntas.
54 Si habían más niños en la clase de los que tomarían el examen,
se los trasladaba, por lo general, a un aula separada junto con el
docente.
55 Los exámenes recopilados fueron corregidos por otro grupo

de investigadores de los alumnos y, una vez concluido el perío-
do de investigación, los líderes de los equipos ingresaron todos
los datos de exámenes y cuestionarios al Statistical Package for
the Social Sciences. Los CI se uniformaron según las normas de
Bombay publicadas por psicólogos de Delhi (no había normas
africanas disponibles).
56 En Kenya, no fue posible realizar este procedimiento estadís-
tico debido a la forma en que se muestrearon las escuelas públicas.
57 Véase, por ejemplo, Kingdon, nota 18.
58 En el estudio de Kenya, nuestro análisis demuestra que el
desempeño de las escuelas privadas es superior al de las escuelas
públicas en todas las asignaturas.
59 Los datos sobre los salarios docentes se obtuvieron de los
cuestionarios docentes, entregados a un docente de cada escuela
muestreada de Hyderabad, Ga y el estado de Lagos. En la mues-
tra de Nairobi, los cuestionarios se entregaron a aproximada-
mente a tres docentes de cada escuela en promedio.
60 Estos datos se recolectaron de un docente en cada escuela
estudiada.
61 La totalidad de las conclusiones de las encuestas de satisfacción
se publicarán por separado.
62 De las 109 escuelas privadas sin subsidios que participaron en
nuestro estudio, 99 administradores de escuelas proporcionaron
información acerca de la cantidad de vacantes gratuitas y 86
acerca de la cantidad de vacantes con pensiones reducidas.
63 Están realizándose o analizándose más estudios de otras locali-
dades.
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Apéndice: Cuadros y gráficos
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Cuadro 1.1
Cantidad y proporción de escuelas, por tipo de escuela

Cantidad % Cantidad % Cantidad %

Públicas 320 34,9 197 25,3 185 34,3
Privadas y subsidiadas 49 5,3 0 0 0 0
Privadas

No subsidiadas
No reconocidas/
No registradas 335 36,5 177 22,7 233 43,1

Privadas
No subsidiadas
Reconocidas/
Registradas 214 23,3 405 52 122 22,6

Total 918 100 779 100 540 100
Fuente: datos del Censo de Escuelas

Ga, GhanaHyderabad, India Estado de Lagos, Nigeria
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Gráfico 1.1 Proporción de escuelas, por tipo de escuela
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Cuadro 1.2
Cantidad y proporción de alumnos matriculados, por tipo de escuela

Cantidad % Cantidad % Cantidad %
Públicas 62.839 24,0 57.374 35,6 451.798 26,0
Privadas y subsidiadas 29.976 11,4 0,0 0,0 0,0 0,0
Privadas  

No subsidiadas  
No reconocidas/  
No registradas 60.533 23,1 24.738 15,3 577.024 33,0

Privadas  
No subsidiadas  
Reconocida/  
Registrada 108.727 41,5 79.132 49,1 737.599 42,0

Total 262.075 100% 161.244 100% 1.766.421 100%

Hyderabad, India Ga, Ghana Estado de Lagos, Nigeria

Fuente: datos del Censo de Escuelas y Gobierno del estado de Lagos (2004). Informe del estado de Lagos al Joint
Consultative Committee on Educational Planning (JCCEP) Reference Committee sobre Educational Planning
Holding en Owerri, Estado de Imo, 18-23 de Abril, 2004, Ministerio de Educación, Alausa, Ikeja.

Cuadro 1.3
Género de los alumnos, por tipo de escuela

% de niños % de niñas % de niños % de niñas
Públicas 42,8 57,2 50,5 49,5
Privadas y subsidiadas 43,1 56,9   
Privadas  

No subsidiadas  
No reconocidas/  
No registradas 48,2 51,8 49,4 50,6

Privadas   
No subsidiadas  
Reconocidas/  
Registradas 50,5 49,5 50,2 49,8

Total 47,3 52,7 50,2 49,8
Fuente: datos del Censo de Escuelas

Hyderabad, India Ga, Ghana
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Gráfico 1.2 Hyderabad, India: Cifras oficiales versus cifras reales
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Cuadro 1.4
Hyderabad, India: Niños que no concurren a la escuela, estadística oficial y estimada

Total de niños en edad escolar
Cantidad de niños en escuelas
Cantidad de niños no escolarizados
Porcentaje de niños no escolarizados

129.000
15

Hyderabad, India

Peor situación posible (todos los niños que
no concurren a la escuela en las tres zonas

encuestadas)

Fuente: datos del Censo de Escuelas y sitio web de la Azim Premji Foundation, Andhra Pradesh Programmes,
www.indianngos.com/a/azimpremjifoundation/andhrapradesh.htm

837.212
788.063
49.149

6

837.212
708.212

Cuadro 1.5

  

Públicas
Privadas registradas
Privadas no registradas
Total  

 

 

577.024
1.766.421

612.373

2.378.794

Cifras oficiales Nuestras estimaciones
251.798
737.599

Estado de Lagos, Nigeria: Niños que no concurren a la escuela primaria, estadística oficial y
estimada

Fuente: datos del Censo de Escuelas y Ministry of Economic Planning and Budget, "Lagos State
Economic and Empowerment Development Strategy," Alausa, Ikeja, estado de Lagos, 2004,
www.lagosstate.gov.ng/LASEEDS/LASEEDS%20DOCUMENT.pdf

451.798
737.599

0
1.189.397

1.189.397

2.378.794

Estimación de niños no escolarizados

Total de niños en edad escolar



22

CATO  IN ST I TUTE l WWW.ELCATO .ORG

Cuadro 1.6
Cocientes de alumnos sobre docentes, por tipo de escuela

Públicas
Privadas subsidiadas
Privadas

No subsidiadas
No reconocidas/
No registradas

Privadas
No subsidiadas
Reconocidas/
Registradas

Total
Fuente: datos del Censo de Escuelas.

Hyderabad, India Ga, Ghana Kibera, Kenya Makoko, Nigeria

31:1

29:1

21:1

 

20:1

23:1

42:1
43:1

22:1

27:1

 

29:1
 

15:1

 

 

60:1
 

21:1

 

Gráfico 1.3 Hyderabad, India: Pensión mensual promedio de escuelas
privadas reconocidas y no reconocidas sin subsidio (en dólares de

Estados Unidos)
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Gráfico 1.4 Ga, Ghana: Pensión promedio por período lectivo de escuelas
privadas registradas sin subsidio y no registradas
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Gráfico 1.5 Estado de Lagos, Nigeria: Pensión promedio por período lectivo
de escuelas privadas registradas sin subsidio y no registradas
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Cuadro 1.7
Fecha promedio del establecimiento de las escuelas, por tipo de escuela

Hyderabad, India Ga, Ghana
Estado de Lagos,

Nigeria Makoko, Nigeria Kibera, Kenya
Públicas 1978 (306) 1979 (118) 1973 (171) 1984 (2) 1978 (5)
Privadas subsidiadas 1950 (46)     
Privadas

No subsidiadas
No reconocidas/
No registradas 1996 (320) 1998 (139) 1997 (196) 1996 (29) 1996 (76)

Privadas
No subsidiadas
Reconocidas/
Registradas 1986 (197) 1995 (187) 1991 (108)   

Total 1985 (869) 1992 (444) 1987 (475) 1995 (31) 1995 (81)
Fuente: datos del Censo de Escuelas.
El número entre paréntesis indica la cantidad de escuelas que suministraron información.

Cuadro 1.8
Administración de escuelas privadas (Porcentaje)

Privadas no Privadas Privadas no Privadas Privadas no Privadas
reconocidas reconocidas registradas registradas registradas registradas

Organización de beneficencia/
grupo social o comunitario 65,3 86,6 18,4 7,3 5,2 4

Grupo religioso (iglesias, 1 0,5   8,2 3
mezquitas)

Propietario o propietarios
individuales 33,8 12,4 81,6 92,7 86,6 91,9

Empresa comercial 0 0,5 0 0 0 1

HHyyddeerraabbaadd,, IInnddiiaa  GGaa,, GGhhaannaa EEssttaaddoo ddee LLaaggooss,, NNiiggeerriiaa

Fuente: datos del Censo de Escuelas. A causa del redondeo, es posible que la suma de los totales no sea equivalente a 100%.
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Cuadro 2.1
Disminución neta de la matrícula en escuelas privadas en Kibera

Categoría
Privada - disminución sostenida de la matrícula -6.010
Privada - disminución inicial, seguida de aumento -939
Privada - aumento de la matrícula +378
Aumento o disminución neto -6.571
Aumento o disminución promedio de 70 escuelas -94
Fuente: datos del Censo de Escuelas.

Aumento/disminución de la matrícula

Cuadro 2.2

Categoría
Privada - disminución sostenida de la matrícula -6.010
Privada - disminución inicial, seguida de aumento -939
Privada - aumento de la matrícula 378

-4.600
Subtotal - Aumento o disminución neto en las escuelas privadas -11.171
Pública - aumento de la matrícula 3.296
Total (aumento o disminución neto de la matrícula) -7.875
Fuente: datos del Censo de Escuelas.

Aumento o disminución neto de la matrícula en Kibera desde la adopción de la educación pública y gratuita, en
2003

Aumento/ disminución de la matrícula

Privada - escuelas que cerraron luego de la adopción de la educación primaria gratuita
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Cuadro 3.1

Privadas Enseña
 Reconocidas/ No enseña

Registradas Ausente

Privadas Enseña
No reconocidas/ No enseña
No registradas Ausente

Públicas Enseña
 No enseña
 Ausente

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 64.823, gl=4, significativo, P < 0,001.
b 2 = 15.026, gl=4, significativo, P < 0,01.
c 2 = 25.691, gl=4, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Actividad de enseñanza de los docentes de 4to y 5to grado, en cada tipo de escuela, basada en tres encuestas
(Porcentaje)

19,7

Hyderabad, Indiaa Ga, Ghanab
Estado de Lagos,

Nigeriac

90,5
5,5
4,0

74,6

Actividad del docente
97,5
2,0
0,5

5,7

75,0
19,8
5,2

66,4
24,4
9,2

56,7
28,3
15,0

87,9
11,1
1,0

87,0

8,2

12,0
1,1

67,3
24,5

Cuadro 3.2
Disponibilidad de agua potable, en cada tipo de escuela, basada en tres encuestas (Porcentaje)

Privadas Disponible
reconocidas/registradas No disponible

Privadas  Disponible
no reconocidas/no registradas No disponible

Públicas  Disponible
 No disponible

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 215.023, gl=2, significativo, P < 0,001.
b 2 = 50.358, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 17.173, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Estado de Lagos, NigeriacGa, Ghanab

99,5
0,5

57,5
42,5

Disponibilidad de agua
potable Hyderabad, Indiaa

62,5
37,5

96,0
4,0

54,1
45,9

72,5
27,5

48,3
51,7

47,4
52,6

87,4
12,6



27

CATO  IN ST I TUTE l WWW.ELCATO .ORG

Cuadro 3.5
Disponibilidad de bancos en todas las aulas (Porcentaje)

Disponible 81,2 52,8 83,5
No disponible 18,8 47,2 16,5

Disponible 70,6 50,0 85,0
No disponible 29,4 50,0 15,0

Disponible 7.0 50,3 83,2
 No disponible 93,0 49,7 16,8

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 365,852, gl=2, significativo, P < 0,001.
b 2 = 0,335, gl=2, no significativo, P > 0,05.
c 2 = 0,227, gl=2, no significativo, P > 0,05.
gl: grados de libertad

Públicas

Bancos en todas las aulas

Estado de Lagos,

NigeriacHyderabad, Indiaa Ga, Ghanab

Privadas no reconocidas/no registradas

Privadas reconocidas/registradas

Cuadro 3.6
Disponibilidad de ventiladores en todas las aulas (Porcentaje)

Disponible 57,9 12,0 62,6
No disponible 42,1 88,0 37,4

Disponible 39,3 3,6 38,3
No disponible 60,7 96,4 61,7

Disponible 5,7 0,7 12,1
 No disponible 94,3 99,3 87,9

Fuente: Datos de la encuesta de insumos
a 2 = 171,517, gl=2, significativo, P < 0,001.
b 2 = 20,614, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 68,573, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Estado de Lagos,

Nigeria c

Privadas reconocidas/registradas

Privadas no reconocidas/no registradas

Públicas

Hyderabad, Indiaa Ga, Ghanab
Ventiladores en todas las
aulas
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Cuadro 3.7
Disponibilidad de grabadoras en todas la aulas (Porcentaje)

Disponible 53,3 6,0 30,8
No disponible 46,7 94,0 69,2

Disponible 37,1 2,2 13,7
No disponible 62,9 97,8 86,3

Disponible 5,7 0,7 2,3
 No disponible 94,3 99,3 97,7

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 150,017, gl=2, significativo, P < 0,001.
b 2 = 8,155, gl=2, significativo, P < 0,05.
c 2 = 32,718, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Públicas

Hyderabad, Indiaa Ga, Ghanab
Estado de Lagos,

NigeriacGrabadoras

Privadas reconocidas/registradas

Privadas no reconocidas/no registradas

Cuadro 3.8
Disponibilidad de luz eléctrica en todas las aulas (Porcentaje)

Disponible 60,2 58,1 86,9
No disponible 39,8 42,1 13,1

Disponible 45,4 23,6 58,1
No disponible 54,6 76,4 41,9

Disponible 11,1 23,9 33,3
 No disponible 88,9 76,1 66,7

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 147,680, gl=2, P < 0,001.
b 2 = 60,881, gl=2, P < 0,001.
c 2 = 73,905, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Ga, Ghanab
Luz eléctrica en todas
las aulas Estado de Lagos, Nigeriac

Públicas

Privadas no reconocidas/no registradas

Privadas reconocidas/registradas

Hyderabad, Indiaa
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Cuadro 3.9
Disponibilidad de patio propio (Porcentaje)

Patio propio
Disponible 52,8 82,1 81,1
No disponible 47,2 17,9 18,9

Disponible 34,9 66,4 60,2
No disponible 65,1 33,6 39,8

Disponible 39,2 95,0 92,4
 No disponible 60,8 5,0 7,6

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 16,658, gl=2, P < 0,001.
b 2 = 37,448, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 55,140, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Ga, Ghanab
Estado de Lagos,

Nigeriac

Públicas

Privadas no reconocidas/no registradas

Privadas reconocidas/registradas

Hyderabad, Indiaa

Cuadro 3.10
Disponibilidad de escusados  para niños (Porcentaje)

Disponible 97,4 90,5 99,1
No disponible 2,6 9,5 0,9

Disponible 96,6 59,2 78,9
No disponible 3,4 40,8 21,1

Disponible 51,9 62,7 86,7
 No disponible 48,1 37,3 13,3

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 249,132, gl=2, P < 0,001.
b 2 = 53,049, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 23,198, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Ga, Ghanab
Estado de Lagos,

NigeriacSanitarios para niños

Públicas

Privadas no reconocidas/no registradas

Privadas reconocidas/registradas

Hyderabad, Indiaa
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Cuadro 3.11
Disponibilidad de biblioteca para niños (Porcentaje)

Biblioteca
Disponible 32,7 26,8 74,7
No disponible 67,3 73,2 25,3

Disponible 10.7 7,4 30,7
No disponible 89,3 92,6 69,3

Disponible 1,0 7,9 40,7
 No disponible 99,0 92,1 59,3

Fuente: Datos de la encuesta de insumos
a 2 = 114,255, gl=2, P < 0,001.
b 2 = 27,379, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 45,790, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Ga, Ghanab
Estado de Lagos,

Nigeriac

Públicas

Privadas no reconocidas/no registradas

Privadas reconocidas/registradas

Hyderabad, Indiaa

Cuadro 3.12
Disponibilidad de computadoras para niños (Porcentaje)

Disponible 49,7 37,2 69,1
No disponible 50,3 62,8 30,9

Disponible 13,2 12,0 32,6
No disponible 86,8 88,0 67,4

Disponible 1,6 3,3 2,9
 No disponible 98,4 96,7 97,1

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 201,228, gl=2, P < 0,001.
b 2 = 60,486, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 115,791, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Ga, GhanabComputadoras para niños

Estado de Lagos,

Nigeriac

Públicas

Privadas no reconocidas/no registradas

Privadas reconocidas/registradas

Hyderabad, Indiaa
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Cuadro 3.13
Disponibilidad de televisor y/o video para niños (Porcentaje)

Hyderabad, Indiaa Ga, Ghanab

Disponible 30,3 8,7 25,8
No disponible 69,7 91,3 74,2

Disponible 4,9 2,4 10,1
No disponible 95,1 97,6 89,9

Disponible 4,8 0,8 0
 No disponible 95,2 99,2 100

Fuente: Datos de la encuesta de insumos.
a 2 = 99,767, gl=2, P < 0,001.
b 2 = 12,045, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 35,148, gl=2, significativo, P < 0,001.
gl: grados de libertad

Privadas no reconocidas/no registradas

Privadas reconocidas/registradas

Estado de Lagos,

Nigeriac

Públicas

Televisor y/o video

Cuadro 4.1
Escuelas en muestras aleatorias estratificadas, por tipo de escuela

Públicas 44 (28,8%) 37 (27,0%) 40 (25,0%) 12 (15,0%)

Privadas
No subsidiadas 64 (41,8%) 47 (34,3%) 67 (41,9%) 68 (85,0%)
No reconocidas/
No registradas

Privadas
No subsidiadas 45 (29,4%) 53 (38,7%) 53 (33,1%)  
Reconocidas/
Registradas

Total 153 (100%) 137 (100%) 160 (100%) 80 (100%)
Fuente: Datos del Censo de Escuelas.

Hyderabad, India Ga, Ghana Estado de Lagos, Nigeria Nairobi, Kenya
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Cuadro 4.2
Hyderabad, India: puntajes brutos
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública 39,19 25,95 991

Privada no reconocida 60,82 20,64 1.108
Privada reconocida 62,38 21,21 1.161
Total 54,8 24,83 3.260

Inglés Pública 22,38 20,57 991
Privada no reconocida 53,9 19,79 1.108
Privada reconocida 58,69 21,3 1.161
Total 46,02 25,91 3.260

Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.
*DS = desvío estándar.

Cuadro 4.3
Hyderabad, India: puntajes normalizados
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública -0,629 1,045 991

Privada no reconocida 0,243 0,832 1.108
Privada reconocida 0,305 0,855 1.161
Total 0,000 1,000 3.260

Inglés Pública -0,913 0,794 991
Privada no reconocida 0,304 0,764 1.108
Privada reconocida 0,489 0,822 1.161
Total 0,000 1,000 3.260

Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.

*DS = desvío estándar. Los puntajes de esta tabla han sido normalizados para tener una
media igual a 0 y un desvío estándar igual a 1.
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Cuadro 4.4
Ga, Ghana: puntajes brutos
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública 56,21 20,09 1.105

Privada no reconocida 61,66 18,88 570
Privada reconocida 68,26 16,63 1.303
Total 62,53 19,19 2.978

Inglés Pública 58,19 17,11 1.103
Privada no reconocida 66,41 17,42 571
Privada reconocida 71,97 14,76 1.301
Total 65,79 17,32 2.975

Pública 53,31 17,76 1.117
Privada no reconocida 60,34 16,13 590
Privada reconocida 63,52 14,25 1.315
Total 59,13 16,63 3.022

Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.  
*DS = desvío estándar.

Educación moral y religiosa

Cuadro 4.5
Ga, Ghana: puntajes normalizados
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública -0,329 1.047 1.105

Privada no reconocida -0,045 0.984 570
Privada reconocida 0,299 0.866 1.303
Total 0,000 1 2.978

Inglés Pública -0,439 0.988 1.103
Privada no reconocida 0,036 1.006 571
Privada reconocida 0,357 0.852 1.301
Total 0 1 2.975

Pública -0,350 1.067 1.117
Privada no reconocida 0,073 0.97 590
Privada reconocida 0,264 0.857 1.315
Total 0,000 1 3.022

Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.  

Educación moral y religiosa

*DS = desvío estándar. Los puntajes de esta tabla han sido normalizados para tener una media igual a 0 y un
desvío estándar igual a 1.
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Cuadro 4.6
Estado de Lagos, Nigeria: puntajes brutos
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública 41,27 19,37 735

Privada no reconocida 55,48 19,72 783
Privada reconocida 60,24 19,44 692
Total 52,24 21,08 2.210

Inglés Pública 42,68 20,03 734
Privada no reconocida 64,70 21,38 779
Privada reconocida 71,83 20,48 688
Total 59,59 24,04 2.201

Estudios sociales Pública 58,82 23,38 720
Privada no reconocida 71,13 21,51 752
Privada reconocida 76,13 18,27 661
Total 68,52 22,42 2.133

*DS = desvío estándar.
Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.

Cuadro 4.7
Estado de Lagos, Nigeria: puntajes normalizados
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública -0,520 0,919 735

Privada no reconocida 0,153 0,936 783
Privada reconocida 0,379 0,922 692
Total 0,000 1,000 2.210

Inglés Pública -0,703 0,833 734
Privada no reconocida 0,213 0,889 779
Privada reconocida 0,509 0,852 688
Total 0,000 1,000 2.201

Estudios sociales Pública -0,433 1,043 720
Privada no reconocida 0,116 0,959 752
Privada reconocida 0,339 0,815 661
Total 0,000 1,000 2.133

*DS = desvío estándar. Los puntajes de esta tabla han sido normalizados para tener una media
igual a 0 y un desvío estándar igual a 1.

Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.
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Cuadro 4.8
Nairobi, Kenya: puntajes brutos
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública 69,87 18,34 1.713

Privada 70,72 16,80 1.335
Total 70,24 17,69 3.048

Inglés Pública 68,00 16,12 1.725
Privada 65,90 16,48 1.318
Total 67,09 16,31 3.043

Kiswahili Pública 60,97 15,54 1.732
Privada 64,18 15,75 1.342
Total 62,37 15,71 3.074

*DS = desvío estándar.
Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.

Cuadro 4.9
Nairobi, Kenya: puntajes normalizados
Asignatura Tipo de escuela Puntaje promedio (%) DS* Casos
Matemática Pública -0,021 1,037 1.713

Privada 0,027 0,950 1.335
Total 0,000 1,000 3.048

Inglés Pública 0,056 0,990 1.725
Privada -0,073 1,010 1.318
Total 0,000 1,000 3.043

Kiswahili Pública -0,090 0,989 1.732
Privada 0,115 1,002 1.342
Total 0,000 1,000 3.074

Fuente: Datos de la encuesta de rendimiento.

*DS = desvío estándar. Los puntajes de esta tabla han sido normalizados para
tener una media igual a 0 y un desvío estándar igual a 1.
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Cuadro 5.1
Salario mensual docente promedio, por tipo de escuela

Salario mensual
promedio de los docentes
de tiempo completo

(rupias)

Cociente entre salarios de
la columna previa y
salarios de escuelas

privadas no reconocidas

Salario mensual
promedio de los
docentes de tiempo
completo (cedis)

Cociente entre salarios de
la columna previa y
salarios de escuelas

privadas no reconocidas

Salario mensual
promedio de los docentes
de tiempo completo

(naira)

Cociente entre salarios de la
columna previa y salarios de

escuelas privadas no
reconocidas

Públicas 4.568 3,86 95.0346 3,39 20.781 3,71
(US$ 105,04) (US$ 105,01) (US$ 151,96)

Privadas
No subsidiadas 1.182 1,00 280.333 1,00 5.598 1,00
No reconocidas/ (US$ 27,18) (US$ 30,98) (US$ 40,94)
No registradas

Privadas
No subsidiadas 1.964 1,66 449.771 1,60 6.415 1,15
Reconocidas/ (US$ 45,16) (US$ 49,70) (US$ 46,91)
Registradas

Total 2.176 1,84 514.532 1,84 9.389 1,68
(US$ 50,03) (US$ 56,85) (US$ 68,66)

Hyderabad, India Ga, Ghana Estado de Lagos, Nigeria

Gráfico 5.1 Hyderabad, India: Salario mensual docente promedio
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Gráfico 5.2 Ga, Ghana: Salario mensual docente promedio
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Gráfico 5.3 Estado de Lagos, Nigeria: Salario mensual docente promedio
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Cuadro 5.2
Nairobi, Kenya: Salario mensual docente promedio en escuelas aleatorias estratificadas

Salario mensual promedio de los profesores de tiempo
completo (Ksh.)*

Cociente entre salarios de la columna previa y
salarios de escuelas privadas no reconocidas

Públicas   11.082 (US$ 146,01) 2,97
Privadas  3.735 (US$ 49,21) 1,00
Total 4.710 (US$ 62,06) 1,26
*US$ 1 = Ksh. 75,9

Cantidad de profesores
30
196
226

Cuadro 5.3
Satisfacción de los docentes respecto de su salario

Salario Hyderabad, Indiaa Ga, Ghanab

Muy satisfecho o satisfecho 88,1 48,10 46,00
Insatisfecho o muy insatisfecho 11,9 51,90 54,03

Muy satisfecho o satisfecho 91,9 26,70 50,80
Insatisfecho o muy insatisfecho 8,10 73,30 49,20

Muy satisfecho o satisfecho 88,10 11,10 58,80
Insatisfecho o muy insatisfecho 11,90 88,90 41,20

Fuente: Encuesta de satisfacción.
a 2 = 0,571, gl=2, no significativo, P > 0,05.
b 2 = 14,184, gl=2, significativo, P < 0,001.
c 2 = 1,332, gl=2, no significativo, P > 0,05.

Privadas Reconocidas/ Registradas

Privadas No reconocidas/ No
registradas

Públicas

Estado de Lagos, Nigeriac

Gráfico 5.4 Hyderabad, India: Vacantes sin cargo y con pensiones reducidas
en escuelas privadas sin subsidio
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